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      «No es Dios quien mata a los niños. Ni la suerte la que los masacra, ni el destino el que se los da de comer a los perros. Somos nosotros. Solo nosotros»




      —Watchmen, de Alan Moore


    


  




  

    

      




      Este libro es una obra de ficción. Los nombres, los personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de los autores o son utilizados ficticiamente. Cualquier parecido con eventos actuales o con personas vivas o fallecidas es completamente fruto de la casualidad.
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      Ya había fuego en la Tierra antes de la venida del dios del fuego. Siempre ha existido el fuego. Lo que Yangin-Atep le dio a la humanidad fue la locura. Los hijos de Yangin-Atep jugarán con fuego incluso después de haberse quemado los dedos.




      Solo fue una broma de Yangin-Atep, entonces y durante muchísimo tiempo después. Pero un dios mayor hizo aparecer el gran frío y la broma de Yangin-Atep se ganó el respeto. En el norte helado, la gente no sobrevivía a menos que el dios del fuego favoreciera a uno de ellos.




      Los hombres y mujeres prudentes no ardían dos veces, pero su gente moría de frío. Alguien debía mantener el fuego durante los terribles inviernos. Doce mil años antes de Cristo, cuando la mayoría de los dioses se habían marchado y la magia y lo mítico perdían intensidad en el mundo, el don de Atep perduraba.
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      Primera parte: Niñez




      1




      Hicieron arder la ciudad cuando Whandall Placehold tenía dos años y otra vez cuando tenía siete.




      A los siete años, vio y entendió más cosas. Las mujeres esperaban junto a sus hijos en el campo durante días y noches. El cielo durante el día era de color rojo y negro, durante la noche, brillaban los colores rojo y naranja, deslumbrantes y extraños. En medio de la calle, un granero ardía como una gran antorcha. Los forasteros que se acercaban a apagar el fuego formaban dibujos en las sombras.




      Los hombres de Placehold volvían a casa con lo que habían conseguido: conchas, ropa, cacharros de cocina, muebles, joyas, objetos mágicos o una caldera que ardía por sí sola. El estado de excitación era contagioso. Hombres y mujeres yacían juntos y se peleaban por una pareja u otra.




      Pothefit salió de nuevo con Resalet, pero solo regresó Resalet.




      Después, Whandall salió con los demás chicos para ver a los leñadores cortar las secuoyas para la reconstrucción.




      El bosque contenía la ciudad de Tep como si fuese una mano. Se oían historias, pero nadie era capaz de decirle a Whandall qué había detrás del bosque donde las secuoyas formaban columnas lo suficientemente altas para que el cielo se apoyara en ellas, lo suficientemente grandes para reconstruir una docena de casas. Los grandes árboles se erigían bien separados, cada uno guardando su lugar. Una vegetación menor se agrupaba alrededor de cada secuoya, a modo de malévolo ejército.




      El ejército poseía muchas armas: algunas plantas tenían espinas como dagas; otras tenían semillas con púas que se clavaban en el pelo o en la piel; otras, venenos secretos y otras podías cruzarle la cara a un niño de un latigazo con sus ramas.




      Los leñadores transportaban sus hachas y largos palos con cuchillos en la punta. Las armaduras de pieles y las máscaras de madera hacían que fuese difícil reconocerlos como hombres. Con los palos, podían alcanzar a cortar las raíces espinadas o venenosas de las plantas menores y ponerlas a un lado, hasta dejar a la gran secuoya indefensa.




      Luego hacían una reverencia.




      Entonces cortaban la base hasta que, con una gran majestuosidad y con un sonido similar al del fin del mundo, el árbol caía.




      Nunca parecían darse cuenta de que estaban siendo observados por una pandilla de niños escondidos. El bosque tenía muchos peligros para los niños de la ciudad, pero no era asunto suyo atraparlos. Si se encontraban a alguien espiando en la ciudad, quien fuese tendría suerte de escapar sin ningún hueso roto. Era más seguro espiar a los leñadores.




      Una mañana, Bansh e Ilther rozaron una enredadera.




      Bansh comenzó a rascarse, luego Ilther; más tarde a Ilther le aparecieron miles de bultos en el brazo y, casi de inmediato, este se le puso más grande que la pierna. La mano y la oreja que Bansh se había rascado se estaban hinchando como en una pesadilla. Ilther ya estaba en el suelo, hinchado por todas partes y luchando por respirar a duras penas.




      Shastern gimió y corrió antes de que Whandall pudiera cogerlo. Pasó a través de unas hojas que parecían un ramo de cuchillas; dio algunos pasos más, aflojó la marcha, se paró y se volvió para mirar a Whandall. ¿Que debería hacer ahora? Sus pieles estaban hechas jirones en su pecho y brazo izquierdo, la sangre escarlata brotaba de los cortes.




      El bosque no era impenetrable. Había espinos y plantas venenosas, pero también había espacios abiertos. Con algunos palos, podían adentrarse… parecía que se podía pasar sin tocar nada (o casi nada), y los chicos estaban haciendo eso mismo, descubrir sus propios senderos.




      Sin embargo, Whandall cogió por la ensangrentada muñeca a Shastern, que gritaba mucho, y lo arrastró hasta los leñadores. Porque Shastern era su hermano menor, porque los leñadores estaban cerca, porque alguien socorrería a un chiquillo que gritaba…




      Los leñadores los vieron; los vieron y se dieron la vuelta. Pero uno soltó el hacha y se apresuró hasta ellos en zigzag, evitando las plantas guardianas, una cama de flores salvajes.




      Shastern se calló ante la intensa mirada del leñador. Este le quitó la armadura de pieles, le envolvió las heridas con tiras de trapos limpias que ató fuerte. Whandall intentó contarle lo de los otros niños.




      El leñador lo miró.




      —¿Quién eres tú, chico?




      —Soy Whandall del Camino de la Serpiente.




      Nadie decía el nombre de su familia.




      —Yo soy Kreeg Miller. ¿Cuántos?




      Whandall dudó.




      —Dos decenas.




      —¿Tienen todos… —dio una palmadita en la armadura de Shastern—, pieles?




      —Algunos.




      Kreeg cogió trapos, un bote de cuero y alguna otra cosa. Uno de los otros gritó con enfado a la vez que evitaba mirar a los niños.




      —Kreeg, ¿qué haces con esas colillas? ¡Tenemos trabajo!




      Kreeg lo ignoró y siguió por el sendero que indicaba Whandall.




      Había niños heridos muy dispersos. Kreeg los socorrió. Whandall no comprendió hasta mucho después por qué los otros leñadores se negaron a socorrerlos.




      Whandall llevó a Shastern a través de los Pájaros Sucios para evitar el Vergajo. En los Pájaros Sucios, un par de adolescentes lordkianos no los dejaban pasar.




      Whandall les enseñó tres llamativas flores blancas liadas en un jirón de trapo. Con cuidado de no tocarlas él mismo, le dio una a cada uno de los chicos y tiró la tercera.




      Los chicos aspiraron la fragancia profunda de las femeninas flores.




      —Agradable. ¿Qué más tenéis?




      —Nada, hermano Halcón. —A los Pájaros Sucios les gusta ser llamados Halcones. Por eso lo hizo. —Ahora id y lavaos la cara. Lavaos bien o de lo contrario os hincharéis como melones. Tenemos que marcharnos.




      Los Halcones fingieron divertirse pero se apresuraron hacia la fuente. Whandall y Shastern corrieron a través de los Pájaros Sucios hasta llegar al Camino de la Serpiente. Algunas marcas y signos indicaban cuándo se pasaba del Camino de la Serpiente a otro distrito, pero Whandall habría reconocido el Camino de la Serpiente sin nada. Ya no había tantos montones de basura y las casas que ardían eran reconstruidas con más rapidez.




      Placehold se erigía en solitario en un único bloque con tres plantas de piedra gris. Dos chicos mayores jugaban con cuchillos justo afuera, en la puerta. Dentro, el tío Totto dormía tumbado en el pasillo, había que pasar por encima de él para poder entrar. Whandall intentó pasar de puntillas.




      —¡Eh! Whandall, chico. ¿Qué está pasando aquí?




      Miró a Shastern, vio los vendajes ensangrentados y meneó la cabeza.




      —Mal asunto. ¿Qué está pasando?




      —¡Shastern necesita ayuda!




      Whandall intentó pasar pero no hubo forma. El tío Totto quería escuchar toda la historia y Shastern había estado sangrando demasiado tiempo. Whandall empezó a gritar. Totto levantó el puño. Whandall subió a su hermano al piso de arriba. Una hermana que estaba lavando verduras para la cena también gritó. Las mujeres acudieron chillando. Totto maldijo y se dio la vuelta.




      Madre no estaba en casa aquella noche. La madre de Madre, Dargramnet para los desconocidos, mandó a Wanshig a que se lo contara todo a la familia de Bansh. Llevó a Shastern a la habitación de Madre y se sentó con él hasta que se durmió. Después entró en la gran habitación de la segunda planta de Placehold y se sentó en su gran silla. Aquella habitación estaba a menudo llena de varones Placehold, generalmente juguetones, aunque en ocasiones gritaban y reñían. Los niños aprendían a esconderse en las habitaciones más pequeñas, se pegaban a las faldas de las mujeres o encontraban recados que hacer. Aquella noche, Dargramnet pidió a los hombres que ayudaran con los niños heridos, todos se fueron y ella se quedó sola con Whandall. Lo tenía en su regazo.




      —No ayudaron —sollozó—. Solo uno. Kreeg Miller. Podríamos haber salvado a Ilther si nos hubieran ayudado.




      La madre de Madre asintió con la cabeza y lo acarició.




      —No, claro que no —dijo—. No ahora. Cuando yo era niña, nos ayudábamos los unos a los otros, no solo entre parientes, no solo entre lordkianos.




      Sonrió ligeramente, como al ver cosas que le gustaban y que Whandall nunca vería.




      —Los hombres se quedaban en casa. Las madres enseñaban a las niñas y los hombres a los niños y no existía toda esta lucha.




      —¿Ni siquiera con las Llamas?




      —Hogueras. Hacíamos hogueras para Yangin-Atep y él nos ayudaba. Hacíamos arder las casas de la mala fortuna y los lugares de enfermedad o asesinato. En aquel entonces, sabíamos cómo servir a Yangin-Atep. Cuando yo era niña, había magos, verdaderos magos.




      —Un mago llamado Pothefit —dijo Whandall.




      —Yangin-Atep duerme —dijo la madre de Madre—. El dios del fuego era más fuerte cuando yo era niña, en aquellos tiempos había verdaderos magos en la ciudad de los Señores y hacían magia de verdad.




      —¿Es ahí donde viven los Señores?




      —No, los Señores no viven allí. Los Señores viven en las colinas de los Señores. Sobre las colinas, pasada la fosa Negra, casi en el mar —dijo la madre de Madre y sonrió de nuevo—. Y sí, es precioso. Solíamos ir allí a veces.




      Pensó en los lugares más bonitos que había visto. La plaza Peacegiven, cuando los kinlesanos la limpiaban y asentaban sus tiendas. El Mercado de las Flores, al que se suponía que él no debía ir... La mayor parte de la ciudad estaba sucia, con calles tortuosas, casas medio derruidas y otras más grandes y bien construidas que ahora estaban en ruinas. No como Placehold. Placehold era de piedra, grande, armoniosa y con jardines en el tejado. Dargramnet hizo que las mujeres y los niños trabajaran para mantenerla, incluso intimidaba a los hombres para que arreglaran el tejado o los escalones rotos. Placehold era armoniosa y esto la convertía en hermosa a ojos de Whandall.




      Intentó imaginar otro lugar armonioso más grande que Placehold. Pensó que debía de estar muy lejos.




      —¿No se tarda mucho en llegar?




      —No. Nos íbamos en un carro por la mañana y regresábamos en la misma noche. O a veces, los Señores venían a nuestra ciudad. Venían y se sentaban en la plaza Peacegiven y nos escuchaban.




      —¿Qué es un Señor, madre de Madre?




      —Siempre has sido el curioso de la familia y también valiente —dijo, y lo acarició de nuevo—. Los Señores nos enseñaron cómo llegar aquí cuando el padre de mi abuelo era joven. Antes de aquello, nuestra gente vivía errante. Mi abuelo me contaba historias de cuando vivían en carretas, siempre moviéndose.




      —¿Abuelo?




      —El padre de tu madre.




      —Pero, ¿cómo podía ella saberlo? —preguntó Whandall.




      Pensaba que Pothefit había sido su padre, pero no estaba seguro. No tan seguro como la madre de Madre parecía estarlo.




      La madre de Madre pareció enfadarse durante un momento, después su expresión se suavizó.




      —Ella lo sabe porque lo sabe —dijo la madre de Madre—. Tu abuelo y yo estuvimos juntos durante mucho tiempo, años y años, hasta que lo mataron; fue el padre de todos mis hijos.




      Whandall quería preguntar cómo sabía ella eso pero había contemplado su aire enfadado y tuvo miedo. Había muchas cosas de las que no hablaba.




      —¿Vivía en una carreta? —preguntó.




      —Puede ser —dijo la madre de Madre—. O quizá era su abuelo. He olvidado la mayoría de esas historias. Se las contaba a tu madre pero ella no escuchaba.




      —Yo escucharé, madre de Madre —dijo Whandall.




      Le pasó los dedos por el pelo recién lavado. Había usado el agua de tres días para lavar a Whandall y a Shastern, y cuando Resalet protestó al respecto, le gritó hasta que salió corriendo de Placehold.




      —Bien —dijo—, alguien debería recordar.




      —¿Qué hacen los Señores?




      —Ellos nos enseñan y nos dan cosas, nos dicen lo que es la ley —dijo la madre de Madre—. Ya no se los ve mucho. Solían venir a la ciudad de Tep. Recuerdo que cuando éramos jóvenes eligieron a tu abuelo para hablar con los Señores sobre Placehold; estaba muy orgulloso. Los Señores trajeron consigo a magos, hicieron llover y lanzaron un hechizo sobre los jardines del tejado para que todo creciese mejor.




      Volvió la sonrisa soñadora.




      —Todo crecía mejor, todo el mundo se ayudaba… Estoy muy orgullosa de ti, Whandall, no corriste y dejaste a tu hermano, te quedaste para ayudarlo.




      Le dio un golpecito y le acarició de la misma forma que sus hermanas acariciaban al gato. Whandall casi ronronea.




      Al poco tiempo, ella se durmió. Whandall pensó en sus historias y se preguntó hasta qué punto serían verdad. No podía recordar a nadie ayudando a alguien que no fuese un pariente cercano. ¿Por qué iba a haber sido diferente cuando la madre de Madre era joven? Y, ¿podría ser así de nuevo?




      Sin embargo, tenía siete años y el gato estaba jugando con un ovillo de cordel. Whandall se asomó desde el regazo de la madre de Madre para mirar.




      Bansh e Ilther murieron. Shastern vivió pero le quedaron unas cicatrices que, pasados los años, pasaban por heridas de lucha.




      Whandall vio cómo reconstruían la ciudad después de las Llamas. Volvieron a levantarse almacenes y viviendas, estructuras ordinarias de madera emplazadas en las tortuosas calles. Nunca habían visto a los kinlesanos trabajar tan duro en la reconstrucción.




      Los cursos de agua hechos trizas se reconstruyeron. Los lugares donde la gente fallecía, coceada hasta la muerte o a causa de las heridas de los grandes cuchillos lordkianos, permanecieron vacíos durante un tiempo. Todo el mundo pasaba hambre hasta que los Señores y los kinlesanos conseguían volver a hacer fluir la comida de nuevo.




      Ninguno de los otros chicos volvió al bosque. Prefirieron espiar a los forasteros a pesar del riesgo de acabar con los huesos rotos, antes que enfrentarse a aquellas terribles plantas. Pero Whandall sentía fascinación por el bosque. Regresaba una y otra vez. Madre no quería que fuera, pero ella no estaba allí demasiado; la madre de Madre solo le decía que tuviese cuidado.




      El viejo Resalet la oía hablarle y cada vez que Whandall salía de Placehold con máscara y pieles se reía.




      Whandall iba solo, siempre siguiendo el sendero de los leñadores, lo que lo mantenía un poco a salvo. El bosque se iba haciendo menos peligroso a medida que Kreeg Miller le enseñaba más cosas.




      Todo el chaparral era peligroso, pero la maleza que rodeaba las secuoyas era terriblemente malévola. El padre de Kreeg le había contado que eran peores en sus tiempos: las generaciones han domesticado esas plantas: había estrellas de la mañana cubiertas de cuchillas, plantas armadas y besos de lordkiano; besos cubiertos con cuchillas aún mayores; enredaderas que parecían inofensivas, camas de flores y arbustos todos llamados mimosas y marcados por cinco hojas acuchilladas de color rojo o rojo y verde.




      Las plantas venenosas eran distintas de las mimosas. Cualquier planta podía llenarse a su antojo de dagas y envenenarlas también. Las ortigas cubrían sus hojas con miles de agujas que se clavaban en la carne. Los leñadores cortaban las camas de flores de mimosas con los palos apuntados que ellos llamaban cortadores. La única defensa contra los látigos era la máscara.




      Los guardabosques conocían árboles frutales que los niños no habían encontrado.




      —Estas manzanas amarillas están deseando ser comidas —dijo Kreeg—, con semillas y todo; así en un día o dos podrán estar en cualquier otro sitio, creando nuevas plantas. Si no te comes el corazón, al menos tíralo lo más lejos que puedas. Pero mantente alejado de esos mortales arbustos rojos, muy lejos, porque si te acercas te comerás las bayas.




      —¿Mágicas?




      —Sí, y venenosas. Quieren que sus semillas estén en tu panza cuando mueras, para hacerte fertilizante.




      Una húmeda mañana después de una tormenta, los leñadores divisaron un humo que se elevaba hasta el cielo.




      —¿Es la ciudad? —preguntó Whandall.




      —No, es una parte del bosque, en el territorio Lobezno. Se irá ­—le aseguró Kreeg al chico—. Siempre lo hace. Se ven manchas negras aquí y allá, tan grandes como una manzana de la ciudad.




      —El fuego despierta a Yangin-Atep —conjeturó el chico—. Entonces, ¿Yangin-Atep coge el fuego para sí mismo? Así es como se va…




      Pero en vez de confirmárselo, Kreeg únicamente sonrió indulgente. Whandall oyó risitas.




      —Los otros leñadores no se lo creen pero… Kreeg, ¿tú tampoco crees en Yangin-Atep?




      —La verdad es que no —dijo Kreeg—. Alguna magia funciona aquí en el bosque pero... ¿en la ciudad? Los dioses, la magia… se oye mucho sobre ellos, pero se ve bastante poco.




      —¡Un mago mató a Pothefit!




      Kreeg Miller rió con disimulo.




      Whandall estaba a punto de llorar. Pothefit había desaparecido durante las Llamas, justo hacía diez semanas. ¡Pothefit era su padre! Pero nadie decía nada fuera del ámbito familiar. Whandall pensó argumentos mejores.




      —Vosotros os inclináis ante una secuoya antes de talarla, os he visto... ¿no es eso magia?




      —Sí, bueno… ¿por qué correr riesgos? ¿Por qué las estrellas de la mañana y los látigos de laurel, las mimosas y las julias horripilantes protegen las secuoyas?




      —Como guardianes de la casa —dijo Whandall, acordándose de que siempre había hombres y chicos de guardia en Placehold.




      —Puede ser. Como si las plantas hicieran algún tipo de trato —dijo Kreeg y rió.




      La madre de Madre se lo había contado. Yangin-Atep había conducido a los ancestros de Whandall hasta los Señores y los Señores los habían conducido por el valle de los Humos, donde vencieron a los kinlesanos y construyeron la ciudad de Tep. Las semillas de secuoya y las varitas de fuego no brotaban sin el paso de las llamas. Seguramente estos bosques pertenecían al dios del fuego.




      Pero Kreeg Miller no se daba cuenta.




      Trabajaron media mañana, tajaron la base de una gran secuoya, e ignoraron el humo que aún emergía por el noreste. Whandall les llevaba agua de un arroyo cercano. Los demás leñadores ya casi estaban acostumbrados a él. Lo llamaban Colilla.




      Cuando el sol estaba sobre sus cabezas, hicieron un descanso para almorzar.




      Kreeg Miller había traído un almuerzo para compartirlo con él. Whandall había conseguido algo de queso de la cocina de Placehold. Kreeg tenía conejo ahumado del día anterior.




      —¿Cuántos árboles hacen falta para reconstruir la ciudad? —preguntó Whandall.




      Dos leñadores no pudieron evitar oírlo y se rieron.




      —Nuca arde la ciudad entera —le contestó Kreeg—. Nadie podría vivir así, Whandall. Veinte o treinta almacenes y casas, unos pocos de bloques sólidos y algunos otros lugares dispersos, después cesan.




      Los hombres de Placehold dijeron que habían hecho arder toda la ciudad y todos los niños los creímos.




      —Cortaremos otro árbol después de este —dijo un leñador—. No necesitaríamos cuatro si lord Qirinty no quisiera un ala para su palacio. Chico, ¿recuerdas tus primeras Llamas?




      —Algo. Solamente tenía dos años —Whandall rememoró—: Los hombres se estaban divirtiendo. La emprendían a golpes si algún niño se acercaba demasiado. Gritaban mucho y hacían que las mujeres también gritaran. Las mujeres intentaban mantener a los hombres lejos de nosotros. Luego una tarde, todo se volvió espeluznante y confuso. Había gritos de alborozo, calor, humo y luces. Todas las mujeres se acurrucaron con nosotros en el segundo piso. Había olores (no solo de humo, sino de cosas que te hacían tener arcadas), como cuando entras en la tienda de un alquimista. Los hombres entraban con cosas que habían conseguido: mantas, muebles, pilas de conchas, montones de copas y platos y cosas extrañas para comer. Y al final, todo el mundo volvía a calmarse.




      A Whandall se le fue la voz. Los otros leñadores lo miraron como si de un enemigo se tratase. Kreeg no los miró.
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      El mundo había avanzado y Whandall apenas se había dado cuenta.




      Sus hermanos y primos parecían haberse esfumado. La mayoría de las chicas y mujeres permanecían en casa, pero en cada Día de la Madre del mes, las mujeres acudían a las plazas de los mercados donde los hombres de los Señores daban comida, ropa y conchas, regalo de los Señores. Siempre había hombres alrededor aquel día y al siguiente. Pasado ese tiempo, puede que siguieran allí o puede que se hubieran marchado.




      Pero los chicos aparecían solo para comer y dormir, y no siempre. Entonces, ¿dónde iban?




      Una tarde, siguió a un grupo de primos. Al igual que en el bosque, tuvo cuidado de que no lo vieran. Avanzó cuatro manzanas antes de que cuatro jóvenes lo desafiaran. Lo dejaron inconsciente antes de que Shastern se diera la vuelta, viera lo que estaba pasando y volviera corriendo.




      Shastern les enseñó los tatuajes de sus manos y brazos. Whandall una vez le había preguntado por ellos pero Shastern aplazó la respuesta. Se habían mezclado con las terribles cicatrices del bosque. Algunos de sus primos también los llevaban. Nunca les había hecho esa clase de pregunta a sus primos. Whandall casi no oía lo que Shastern y sus primos les estaban diciendo pero los extraños lo dejaron libre y sus primos lo llevaron a casa.




      Se despertó dolorido. Shastern despertó alrededor del mediodía y le echó un vistazo. Tenía prohibido desvelar algunos secretos pero alguna cosa sí podía decir.




      El Camino de la Serpiente no solo era una zona de la ciudad.




      El Camino de la Serpiente eran los jóvenes que lo dominaban. Estas calles pertenecían al Camino de la Serpiente. Otras calles, a otras bandas. Las zonas crecían o encogían, las calles cambiaban de manos con el poder de las bandas. Ponían símbolos en los muros y en otros lugares.




      Whandall había sido capaz de leerlos durante años. El símbolo del Camino de la Serpiente era un garabato, fácil de dibujar. El de los Pájaros Sucios era el dibujo de un halcón salvaje y desaliñado. Shastern le enseñó una frontera: un muro con el garabato del Camino de la Serpiente en un extremo, y un largo y delgado falo para marcar el territorio del Vergajo en el otro. Sin marcas, no se podía caminar por esos tres territorios si no se pertenecía a ellos. Cuando era niño, Whandall se había imaginado las calles sin obstáculos, pero con diez años ya no era un niño.




      —Pero hay lugares en los que no hay ninguna marca —protestó Whandall.




      —Ese es el territorio de los Señores. Puedes ir allí a no ser que alguno de los hombres de los Señores te diga que no, entonces no puedes.




      —¿Por qué?




      —Porque todo el mundo tiene miedo de los hombres de los Señores.




      —¿Por qué? ¿Son fuertes?




      —Bueno, son grandes, malos y llevan armadura.




      —También van de dos en dos —dijo Whandall acordándose.




      —Eso es. Y si hieres a uno de ellos, muchos más vendrán a buscarte.




      —Y, ¿qué pasa si no saben quién lo hizo?




      Shastern se encogió de hombros.




      —Entonces un puñado de ellos vendrán y golpearán a todos hasta que encuentren a alguien que confiese. O matamos a uno y decimos que confesó antes de que lo matáramos. Tú mantente alejado de los hombres de los Señores, Whandall. Solo hacen el bien cuando traen presentes en el Día de la Madre.




      A Whandall le extrañó tener un hermano un año menor y que se comportara como el mayor.




      Debía de haber hablado con Wanshig también. Wanshig era el hermano mayor de Whandall. Tenía los tatuajes: una serpiente en la membrana del pulgar izquierdo, una serpiente de cascabel que subía por el brazo derecho, desde el dedo índice hasta el codo y un pequeño ojo de serpiente en el borde del ojo izquierdo. A la noche siguiente, Wanshig lo llevó a las calles. En unas ruinas que apestaban a humo, presentó a su hermano menor a unos hombres que llevaban cuchillos y nunca sonreían.




      —Necesita protección —dijo Wanshig.




      Los hombres lo miraron y finalmente uno preguntó:




      —¿Quién habla por él?




      Whandall conocía algunas de esas caras. Shastern también estaba allí y dijo:




      —Yo lo haré.




      Shastern no se dirigió a sus hermanos pero habló de Whandall con palabras de entusiasmo. Cuando los demás huyeron del bosque por el terror, Whandall se quedó y ayudó a Shastern. Si había aprendido poco sobre las costumbres del Camino de la Serpiente, era por otras circunstancias. Mientras que ninguno de los chicos regresó al bosque sino que ocuparon las calles, Whandall Placehold continuó desafiando a las plantas asesinas y espiando a los leñadores.




      La habitación era lo suficientemente grande como para albergar a cincuenta personas o más. Ahora, afuera estaba oscuro y la única luz de la habitación provenía de los rayos de luna que se filtraban por los agujeros del tejado y de las antorchas. Yangin-Atep no permitía fuegos en los interiores. Las antorchas estaban fuera clavadas en agujeros en los alféizares de las ventanas. Yangin-Atep no permitía los fuegos en el interior, excepto durante las Llamas. En el exterior se podía hacer una hoguera para cocinar bajo un cobertizo, pero nunca dentro y, si se intentaba introducir fuego entre las paredes, el fuego se apagaba. Whandall no recordaba que nadie le hubiera contado esto. Simplemente lo sabía, como que los gatos tenían zarpas afiladas y que los chicos debían mantenerse alejados de los hombres cuando estos bebían cerveza.




      Había una gran silla colocada sobre una plataforma baja en un extremo de la habitación. La silla era de madera con brazos y espaldar alto, con grabados de serpientes y pájaros. Algunos kinlesanos debían de haber trabajado duro para hacer aquella silla, aunque Whandall no penaba que fuese muy cómoda, no tanto como la gran silla acolchada con pelo de poni que le gustaba a la madre de Madre.




      Un hombre alto sin sonrisa se sentaba en aquella silla. Otros tres hombres estaban de pie delante de él sosteniendo sus largos cuchillos lordkianos cruzados en el pecho. Whandall los conocía. Pelzed vivía en una casa de piedra de dos pisos al final de una manzana de casas kinlesanas bien conservadas.




      —Traedlo —dijo Pelzed.




      Sus hermanos cogieron a Whandall por los hombros y lo empujaron justo delante de la silla de Pelzed, luego lo obligaron a arrodillarse.




      —¿Cómo de bueno eres tú? —preguntó Pelzed.




      Shastern comenzó a hablar pero Pelzed levantó una mano y este se calló.




      —Ya te he escuchado. Quiero escucharlo a él. ¿Qué aprendiste de los leñadores?




      —Di algo —susurró Wanshig.




      Había miedo en su voz.




      Whandall pensó, furioso.




      —Venenos. Conozco los venenos del bosque. Agujas. Cuchillas. Látigos.




      Pelzed gesticuló. Uno de los hombres que estaba delante de la silla de Pelzed levantó su gran cuchillo y alcanzó fuertemente a Whandall en el hombro izquierdo.




      Dolía pero le había dado con la parte plana del cuchillo.




      —Llámalo señor —dijo el hombre.




      Su pecho desnudo era un amasijo de cicatrices: una iba desde la mejilla hasta el pelo. Whandall pensó que era tan horripilante como el infierno.




      —Señor —dijo Whandall.




      Nunca había visto a un Señor.




      —Sí, señor.




      —Bien. ¿Sabes andar por el bosque?




      —Muy bien, señor. Conozco los lugares donde van los leñadores.




      —Bien. ¿Qué sabes de la Cuña?




      —¿La pradera que hay en lo alto del río Deerpiss?




      ¿Qué querrá saber Pelzed?




      —Los leñadores no van allí, señor. Nunca la he visto. Dicen que está custodiada.




      Hubo una pausa.




      —Entonces, ¿puedes traernos venenos?




      —Sí, señor, en su estación.




      —¿Podemos usarlos contra los enemigos del Camino de la Serpiente?




      Whandall no tenía ni idea de quiénes podían ser los enemigos del Camino de la Serpiente pero temió peguntarlo:




      —Si son frescos, señor.




      —¿Qué pasa si no son frescos?




      —Después de un día solo producen picor. Las ortigas dejan de alcanzar a cualquiera que pase.




      —¿Por qué?




      —No sé.




      El hombre levantó su cuchillo.




      —Señor.




      —Eres un soplón y un espía




      —Sí, señor




      —¿Espiarás para nosotros?




      Whandall dudó.




      —Por supuesto que lo hará, señor —dijo Shastern.




      —Llévalo fuera, Shastern. Espera junto a él.




      Shastern lo condujo por una puerta hacia una habitación sin más puertas y una pequeña y oscura ventana que dejaba pasar un poco de luz de luna. Esperó hasta cerrar para soltar del brazo a Whandall.




      —Esto es peligroso, ¿verdad? —preguntó Whandall.




      Shastern asintió.




      —Entonces, ¿qué va a pasar?




      —Te dejaran entrar, quizá.




      —Y, ¿si no lo hacen?




      Shastern sacudió la cabeza.




      —Lo harán. Lord Pelzed no quiere tener deudas de sangre con la familia Placehold.




      —Deudas de sangre significa sangre. ¿Es realmente un Señor?




      —Está aquí —dijo Shastern—. No lo olvides




      Cuando lo trajeron de nuevo dentro, la habitación estaba a oscuras excepto por unas pocas velas cerca de la silla de Pelzed. Shastern susurró:




      —Sabía que te dejarían entrar. Ahora, pase lo que pase, no llores. Va a doler.




      Lo hicieron arrodillarse delante de Pelzed de nuevo. Dos hombres se turnaban para hacerle preguntas y pegarle.




      —Somos tu padre y tu madre ­—dijo Pelzed.




      Alguien lo golpeó.




      —¿Quién es tu padre? ­—preguntó una voz desde atrás.




      —Eres tú.




      Alguien lo golpeó con más fuerza.




      —El Camino de la Serpiente —adivinó Whandall.




      —¿Quién es tu madre?




      —El Camino de la Serpiente.




      —¿Quién es tu señor?




      —Pelzed… ¡Ah! Lord Pelzed. ¡Ah! ¿El Camino de la Serpiente?




      —¿Quién es el señor del Camino de la Serpiente?




      —Lord Pelzed.




      Pasó un largo tiempo. Normalmente no le pegaban si adivinaba la respuesta correcta pero a veces le pegaban de todas maneras. «Para asegurarnos de que lo recuerdes», decían.




      Finalmente acabó.




      —No puedes luchar —dijo Pelzed—, así que no podrás ser un miembro por completo. Pero cuidaremos de ti. Ponedle la marca.




      Le estiraron la mano izquierda y le tatuaron una serpiente en la membrana del pulgar. Mantuvo el brazo rígido a pesar del dolor. Después, todos dijeron cosas agradables sobre él.




      Después de aquello, todo fue más fácil. Whandall estaba a salvo afuera con la condición de que permaneciera en algún lugar afín al Camino de la Serpiente. Wanshig le advirtió de que no llevara ningún cuchillo hasta que aprendiese a luchar. Fue un reto.




      No conocía las reglas pero podía permanecer en silencio, mirar y aprender.




      Recordaba una fila de esqueletos negros de edificios. Los restos carbonizados se habían caído y habían sido retirados. Whandall y otros miraban desde un escondite en la base de una casa que aún no había sido reemplazada. Los kinlesanos estaban trabajando levantando vigas de secuoya en los nuevos edificios. Ya habían levantado cuatro almacenes que compartían muros.




      Se conocía a los kinlesanos por el tono de su piel o por sus orejas redondeadas y narices puntiagudas, aunque eso era arriesgarse demasiado, un niño podía equivocarse, mejor juzgar por la ropa o por el nombre.




      A los kinlesanos no se les permitía llevar los peinados lordkianos ni colores vivos. En las ocasiones formales los hombres kinlesanos llevaban un lazo como señal de servidumbre. Se les llamaba por cosas o por habilidades y decían su apellido, cosa que un lordkiano nunca hacía.




      Había normas dadas por supuestas entre la gente. Había veces en que se podía pedir a un kinlesano dinero o comida. Un hombre con una mujer puede que aceptara aquello; otros no. El trabajo de los hombres kinlesanos para reconstruir las ennegrecidas ruinas mediante nuevos edificios no parecía ser de la aceptación de los hombres y chicos lordkianos. Los lordkianos no se fiaban de los kinlesanos que tenían almacenes o vendían en carros. Los kinlesanos no tenían derechos pero los Señores sí tenían derecho sobre lo que hacían los kinlesanos.




      Los kinlesanos hacían el trabajo. Fabricaban tejidos, cultivaban comida, hacían y utilizaban herramientas, lo transportaban todo... Hacían cuerda para exportarla. Recolectaban fibras de cuerda del cáñamo que crecía en las parcelas desocupadas y en los lugares cercanos a los lentos arroyos que servían como drenaje de las tormentas y también como alcantarillas. Construían, reparaban las calles, hacían que fluyera el agua, llevaban la basura a los vertederos y cargaban con las culpas si algo iba mal.




      Únicamente los kinlesanos pagaban impuestos y los impuestos eran lo que quisieran los lordkianos, a no ser que un Señor dijera lo contrario. Pero había que aprender lo que se podía coger. Los kinlesanos lo único que tenían era mucho que dar, decía la madre de Madre.




      De pronto todo era tan obvio, tan embarazoso. ¡Los leñadores eran kinlesanos! Por supuesto que no ayudaron a un niño lordkiano. Los leñadores pensaban que Kreeg Miller era raro al igual que los Placehold pensaban que Whandall lo era al verlos en compañía el uno del otro.




      ¡Whandall había estado permitiendo que un kinlesano lo instruyera! ¡Había estado llevándoles agua, trabajando como un kinlesano!




      Whandall dejó de ir al bosque.




      Los hombres del Camino de la Serpiente pasaban el tiempo en las calles al igual que los chicos Placehold, pero sus padres y sus tíos estaban en casa la mayor parte del tiempo. ¿Por qué?




      Whandall fue en busca de Resalet. Podía preguntárselo.




      Resalet escuchó e inclinó la cabeza, después reunió a todos los chicos y los condujo fuera. Señaló hacia la casa, la vieja casa de piedra de tres pisos con su patio interior. Les explicó que había sido construida por los kinlesanos hacía doscientos años. Los lordkianos la habían hecho suya.




      Era una espaciosa vivienda deseada por muchos. Los kinlesanos ya no construían casas que durasen siglos. ¿Por qué iban a hacerlo cuando una familia lordkiana podía reclamarla? Otros lordkianos habían reclamado este lugar en repetidas ocasiones, hasta que cayó en manos de la familia Placehold. Habría cambiado de manos de nuevo si los hombres no la hubieran custodiado.




      A los chicos les pareció un discurso pesado y después se lo hicieron saber a Whandall.




      Madre nunca tenía tiempo para él. Siempre había un nuevo bebé, nuevos hombres que ver y traer a casa, nuevos lugares a los que ir y nunca había tiempo para los chicos mayores. Los hombres pasaban el rato juntos. Mascaban cáñamo, hacían planes o se iban por la noche pero nunca querían niños a su alrededor y la mayoría de los niños tenían miedo de los hombres (con razón).




      Whandall contemplaba su ciudad sin comprender. Los otros chicos apenas se daban cuenta de que había algo que entender y no les importaba. Era seguro preguntarle a la madre de Madre pero sus respuestas eran extrañas.




      —Todo ha cambiado. Cuando yo era una niña los kinlesanos no nos odiaban. Eran felices haciendo su trabajo. Estar juntos era fácil; nos daban cosas.




      —¿Por qué?




      —Nosotros servíamos a Yangin-Atep. Tep a menudo despertaba y nos protegía.




      —Pero, ¿los kinlesanos no odiaban las Llamas?




      —Sí, pero en aquel entonces era diferente —dijo la madre de Madre—. Estaba acordado. Una casa o un edificio que nadie usara o un puente que casi estuviera a punto de caerse. Traíamos cosas para quemarlas. Los kinlesanos, los lordkianos, cualquiera traía algo para Yangin-Atep. Llamábamos a esas cosas mathoms. También acudían los Señores con sus magos. Ahora es diferente y yo no lo entiendo.




      Permanecer en silencio, mirar y aprender.




      Los bárbaros eran los extraños. Sus pieles eran de muchos tonos, sus narices de muchas formas, incluso variaba el color de sus ojos. Sonaban extraños cuando hablaban.




      Algunos pertenecían a la ciudad, vinieran de donde vinieran. Comerciaban, enseñaban, curaban, cocinaban o vendían tanto en presencia de kinlesanos como de lordkianos. Tenían que ser tratados como kinlesanos que no entendían las reglas. Normalmente se les comprendía cuando hablaban. Podían viajar y dejar guardianes de su propia raza o podían pagar un tributo a los lordkianos para proteger sus almacenes. Muy pocos tenían protección de los Señores. Todo esto se podía adivinar gracias los símbolos que ponían fuera de sus edificios.




      La mayoría de los bárbaros evitaban los lugares en los que había violencia pero los observadores echaban la vista hacia otro lado. La violencia de las Llamas los atraía a través del mar hasta la ciudad de Tep.




      Los chicos que habían dejado el bosque habían preferido espiar a los observadores. Whandall hizo igual: mirar a los que miraban. Pero le llevaban mucha ventaja en este juego y Whandall tenía que ponerse al día.




      Mirar, escuchar, desde debajo de un puente, desde detrás de un muro... Los observadores buscaban refugio en las zonas donde vivían los kinlesanos o en las áreas del puerto donde se movían los Señores. Los niños lordkianos a veces podían colarse en esos lugares. Los observadores se expresaban mediante rápidos galimatías que algunos de los chicos más mayores decían entender un poco.




      Al principio, simplemente parecían forasteros. Más tarde, Whandall vio cuántos tipos de observadores había. Podías reconocerlos por la piel, por sus rasgos o por su ropa. Los más pálidos eran torovanos, del Este. Otros eran del Sur, de Condigeo. Los que tenían la nariz aguileña venían de aún más lejos: de los refugios atlántidos. Cada uno hablaba su propia lengua y chapurreaban la lengua lordkiana de una forma distinta. Los demás venían de lugares de los que Whandall nunca había oído hablar.




      El Camino de la Serpiente miraba y se reunía en las carcasas de los edificios quemados. Se preguntaban los unos a los otros: «¿Qué traerá este de valor?». Pero Whandall a veces se preguntaba: «¿viene de algún lugar más interesante que este, o más excitante o mejor gobernado o en busca de un gobernante?».
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      Cuando tenía once años, Whandall le preguntó a Wanshig:




      —¿Dónde puedo encontrar a un Señor?




      —Ya sabes donde vive Pelzed.




      —Un Señor de verdad.




      —No hables así —dijo Wanshig, aunque sonrió burlonamente—. ¿Te acuerdas de cuando aquella gente venía al parque? ¿Y hacía discursos? Fue el otoño pasado.




      —Claro, conseguiste algo de dinero de la multitud y trajiste carne para la cena.




      —Ese era un Señor. Olvidé su nombre.




      —¿Quién? Había mucha gente...




      —Guardias la mayoría, observadores y cuenta cuentos. El que estaba de pie en la carreta y hablaba del nuevo acueducto que están construyendo.




      —Ah.




      —Los Señores viven en la otra parte del valle, en las colinas de los Señores, principalmente.




      Hay un largo camino. No puedes ir hasta allí.




      —¿Tienen ellos una banda?




      —Algo así. Tienen guardias, grandes hombres de los Señores. Y hay un muro.




      —Me gustaría ver a alguno. De cerca.




      —A veces los Señores van a los muelles. Pero no vayas solo —dijo Wanshig.




      —¿Por qué no?




      —Es el territorio de los Demonios del Agua. Los Señores dicen que nadie puede ir allí y los Demonios tienen que aguantarse aunque no les guste. Si te atrapan solo sin nadie que pueda volver y contar lo que ha ocurrido, puede que te arrojen al puerto.




      —Pero, los Demonios del Agua no van a las colinas de los Señores, ¿no?




      —No lo sé. Nunca he necesitado saberlo.




      ¿Cómo sabes que necesitabas averiguar una cosa hasta que la averiguas?, se preguntó Whandall, pero no dijo nada.




      —¿Hay algún camino seguro hasta el puerto?




      Wanshig inclinó la cabeza.




      —Por la calle Sanvin hasta que pasas aquellas colinas.




      Señaló hacia el noroeste.




      —Más allá no hay bandas hasta el puerto. No las solía haber. Ahora... ¿quién sabe?




      El bosque tenía franjas: cadenas de cumbres cubiertas de mimosas y besos de lordkiano que iban desde el mar hacia los grandes árboles con sus mortales guardianes. Había cañones y saltos en las colinas pero los rellenaban plantas aún más venenosas que crecían mucho más rápido de lo que se podían cortar. Solo las colinas que había por encima del puerto estaban despejadas. Allí vivían los Señores. Cuando los vientos soplaban fuerte y el día estaba claro, Whandall podía divisar sus grandes casas. Los adultos las llamaban palacios.




      Whandall señaló hacia las colinas de los Señores.




      —¿Ha logrado alguien llegar hasta allí durante las Llamas?




      Wanshig miró de soslayo.




      —¿Dónde? ¿A la calle Sanvin?




      —No, allí arriba. A los palacios.




      —Allí es donde viven los Señores. No puedes estar con los Señores.




      —¿Por qué no?




      —Yangin-Atep —dijo Wanshig—. Yangin-Atep los protege. La gente que llega hasta allí no vuelve. Whandall, son Señores. Nosotros somos lordkianos. Simplemente no puedes. Tampoco hay Llamas allí arriba. Yangin-Atep cuida de ellos.




      Al amanecer, hurtó media barra de pan de la cocina de Placehold y se la comió mientras corría. La energía que hervía en su interior era mitad entusiasmo, mitad miedo. Cuando perdió intensidad, anduvo. Tenía un gran camino que recorrer.




      La calle Sanvin se curvaba por las colinas bajas que separaban la ciudad de Tep del puerto. Al principio había cascos de casas quemadas con muchos espinos y cosas peores. Las plantas habían cercado gradualmente el camino. Cuando llegó hasta lo alto de las colinas, todo era espinos, chaparral y mimosas, lo suficientemente esparcidas para dejar algo de paso. Casi era de noche cuando alcanzó la cresta de una cumbre. Había luces más adelante, a una distancia suficiente para no querer caminar más allá. Con las últimas luces del crepúsculo encontró un camino hacia el chaparral.




      Pasó la noche en el chaparral, guarecido por las malévolas plantas que sabía cómo evitar. Aquello era mejor que intentar encontrar un lugar seguro entre gente que no conocía.




      El sol de la mañana brillaba pero había una ligera sombra en el suelo. La calle Sanvin subía y bajaba por las colinas. Le llevó media hora llegar hasta la cumbre de la segunda colina. Cuando la alcanzó, consiguió ver el deslumbrante sol, el puerto hacia delante y a la izquierda.




      Había alcanzado la cumbre. Sabía que por allí no andaban bandas y que eso era una mala señal. Se agazapó en el chaparral hasta asegurarse de que no había nadie a la vista.




      Estaba sobre una cumbre árida pero la otra cara de la colina era diferente. La calle Sanvin bajaba por las colinas. A mitad de camino, se dividía en dos calles paralelas con olivos que crecían en la franja central cubierta de hierba y, a cada lado de la calle dividida, había casas tanto de madera como de piedra.




      Mientras observaba desde el chaparral, vio que una carreta llegaba del puerto. Tenía tiempo de sobra para irse pero, cerca del camino, el chaparral estaba demasiado disperso para servirle de escondite y más lejos había espinos. Permaneció en los esparcidos arbustos y observó cómo la carreta subía la colina. Cuando pasó por su lado, el conductor kinlesano y su acompañante intercambiaron miradas con Whandall y prosiguieron.




      Parecían curiosos en vez de enfadados, como si Whandall no fuese ninguna amenaza.




      ¿No podían pensar que quizá vino con su padre o con sus hermanos mayores?




      Volvió al camino y comenzó a descender por la colina, ahora abiertamente, pasadas las casas. Se imaginó que aquello era la ciudad de los Señores, donde la madre de Madre solía ir cuando era una niña.




      Cada fila de casas estaba en torno a una plaza, y en el centro de cada plaza había un pequeño montón de piedras sobre un recipiente de piedra para el agua, como en la plaza Peacegiven, pero más pequeños. El agua caía por las piedras en la vasija y, las mujeres, tanto lordkianas como kinlesanas, venían a coger el agua con jarras de barro. Más hacia el puerto había una plaza grande, con un fondo de agua más grande y un olivar. En vez de casas, había almacenes alrededor de la plaza. Los mercaderes kinlesanos se sentaban delante de las tiendas llenas de productos ampliamente expuestos, gratis para la gente, por lo que parecía. En el olivar, la gente se sentaba en la sombra sobre las mesas, hablaban o hacían cosas misteriosas con pequeños marcadores de piedra. Las conchas (e incluso pepitas de oro y plata), cambiaban de manos.




      ¿Eran estas personas Señores? No se parecían a nadie que él hubiera visto antes. Iban mejor vestidos que los kinlesanos del Camino de la Serpiente, mejor vestidos que cualquiera de los lordkianos, pero pocos llevaban armas. Un hombre armado estaba sentado en la mesa afilando un gran cuchillo lordkiano. Ninguno parecía darse cuenta de su presencia cuando entonces, un mercader le habló. Whandall no oyó lo que dijo, pero el mercader parecía amable y el lordkiano armado sonrió.




      Nadie le prestó atención cuando pasó. Lo miraban y después miraban para otro lado, incluso si se los quedaba mirando fijamente. No iba vestido como ellos y aquello empezó a molestarle. En la parte trasera de las casas a veces veía ropas tendidas, pero conseguir esas ropas quizá era más arriesgado que continuar como iba vestido y además, ¿cómo sabría él llevarlas adecuadamente?




      Fue al fondo de las colinas, cerca aún del territorio de los Señores. Al poco, a su derecha, se topó con una tierra negra y estéril en la distancia; un destello de agua y un hedor a magia. Tenía que ser magia, no era un olor natural. Respirar por la boca parecía ayudar.




      El lugar le atraía como un misterio.




      Whandall conocía la fosa Negra por su reputación. Una escasa, escuálida y extraña maleza crecía a lo largo del borde de unos cuatrocientos metros de largo de agua negra. Nadie vivía allí. Había oído historias sobre los monstruos de las sombras que habitaban aquí. Todo lo que veía eran estanques que brillaban como el agua, el agua más oscura que nunca había visto.




      Una valla de palos rodeaba la fosa, más como indicador que como barrera. Una carretera de gravilla conducía hasta una cancela que Whandall estaba seguro de poder abrir. La valla era uniforme, sin defectos, demasiado fina incluso para ser resultado del trabajo de los kinlesanos. Quizá los kinlesanos, bajo la mirada de los Señores, habían hecho tal obra.




      Tal perfección ofensiva la convertía en objetivo. Whandall se preguntó por qué los lordkianos no la habían roto. Y, ¿por qué los Señores querían que la gente se mantuviese alejada?




      No vio ningún monstruo, pero presentía un malévolo poder allí.




      El lejano puerto lo atrajo aún más fuertemente. Vio un barco entre un montón de mástiles. Esa era la salida, esa era la manera de llegar a lugares mejores, si conociera un camino para pasar por los Demonios del Agua.




      Más adelante, a la derecha, había un muro más alto que cualquier hombre. Casas de dos y tres plantas de alto sobresalían por el muro. ¡Palacios! Eran más grandes de lo que había soñado.




      La calle pasaba por una cancela abierta donde dos hombres armados permanecían de pie guardando una barrera de madera. Parecían raros. Sus ropas eran buenas pero grises e iban vestidos casi iguales. Llevaban dagas de elegantes mangos. Los cascos les tapaban las orejas. Sus lanzas de mangos oscuros y puntas de brillante bronce colgaban de sus soportes cerca de ellos. ¿Se trataba de kinlesanos armados? Pero deberían ser lordkianos…




      Una carreta llegaba del puerto y se dirigía a la cancela. Los caballos parecían diferentes, más altos y delgados que los ponis que se veían en la ciudad de Tep. Cuando alcanzó la puerta, los guardias se dirigieron al cochero, luego levantaron la barrera para dejar pasar la carreta. Whandall no pudo oír lo que dijeron.




      Si los guardias eran kinlesanos, no habrían intentado detener a un lordkiano, ¿o sí? No podía adivinar lo que eran. Estaban relajados. Uno bebió de una jarra de barro y luego se la pasó al otro. Miraron a Whandall sin demasiada curiosidad.




      La cancela estaba cerca de una esquina del muro. Whandall se alarmó cuando los guardias lo miraron. Había un sendero que conducía por el muro; al torcer la esquina, quedaría fuera de vista de los guardias. Al igual que hacen los chicos, fue arrastrando los pies. Los guardias dejaron de mirarlo cuando se dio la vuelta y al poco ya estaba fuera de vista, torciendo la esquina.




      El muro era demasiado alto para treparlo. El sendero no debía de utilizarse a menudo y Whandall tuvo que tener cuidado para evitar los hierbajos y los espinos. Lo siguió hasta quedarse entre el muro y un gran árbol.




      Cuando trepó por el árbol se alegró de no haber subido por el muro. Había cosas afiladas, espinos y cristales rotos en la parte superior. Una de las ramas del árbol no solo crecía sobre el muro, sino que estaba lo suficientemente baja como para haber dejado lisa la parte superior. Aquello debía de haber llevado mucho tiempo y nadie se había molestado en arreglarlo.




      La madre de Madre le había dicho que los kinlesanos creían en un lugar que llamaban regalo del rey, un lugar al otro lado del mar donde nunca había que trabajar y en donde ningún lordkiano podía arrebatarles nada. El otro lado del muro se parecía a aquello. Había jardines y grandes casas. Justo por encima del muro había un estanque con agua. Un gran pez de piedra se erguía sobre el estanque. El agua caía de la boca del pez al estanque, de donde fluía hacia afuera por un arroyo que alimentaba una serie de estanques más pequeños. En aquellos estanques crecían plantas verdes. Había jardines tanto de hierbas como de flores a lo largo del arroyo. Estaban dispuestos según un modelo, cuadrados los de hierba y de formas complejas y curvadas los de flores. La casa estaba a unos cien metros del muro, tenía dos plantas, era cuadrada y baja, con paredes gruesas de adobe, tan grande como Placehold. El regalo del rey, pero esta no era un mito. Los Señores vivían mejor de lo que Whandall había imaginado.




      Era por la tarde y el sol calentaba. No había nadie alrededor. Whandall había traído una manzana silvestre seca para comer pero no había traído nada para llevar agua y tenía sed. El arroyo y la fuente lo invitaban a ir. Los miraba mientras su sed aumentaba. Nadie salía de la casa.




      Se preguntó qué le harían si lo cogían. Solo era un muchacho sediento y aún no había hecho nada. La gente de fuera del muro lo había mirado y echado la vista a un lado, como si no quisieran verlo. ¿Haría lo mismo la gente de aquí? No lo sabía, pero su sed crecía.




      Avanzó por la rama del árbol hasta que pasó el muro, luego se dejó caer a la hierba. Se agazapó allí esperando, pero no pasó nada y se arrastró hasta el borde de la fuente.




      El agua era dulce y fresca. Bebió durante un buen rato.




      —¿Cómo es el exterior?




      Whandall dio un brinco, sobresaltado.




      —No me dejan salir fuera. ¿Dónde vives?




      La chica era más pequeña que él. Tendría unos ocho años o así, mientras que Whandall ya tenía once. Llevaba una falda con adornos bordados y su blusa era de un tejido tan brillante como el que Whandall solo había visto en una única ocasión, el día que la mujer de Pelzed se había arreglado para una fiesta. Nadie de la familia de Whandall poseía algo así, ni nunca lo haría.




      —Tenía sed —dijo Whandall.




      —Ya lo veo. ¿Dónde vives?




      Solo era una niña.




      —Por ahí —señaló hacia el Este—, más allá de las colinas.




      Sus ojos se abrieron aún más. Miró sus ropas, sus ojos y orejas.




      —Tú eres un lordkiano. ¿Puedo ver tus tatuajes?




      Whandall abrió la mano para mostrarle la serpiente en la membrana del pulgar.




      Ella se acercó.




      —Lávate las manos —dijo—. Ahí no, de ahí es donde obtenemos el agua para beber. Ahí abajo.




      Señaló una vasija que había detrás del estanque de la fuente.




      —¿No tenéis fuentes donde tú vives?




      —No. Pozos.




      Whandall se inclinó para lavarse las manos.




      —Ríos después de la lluvia.




      ­—La cara también —dijo—, y los pies. Estás cubierto de polvo por todas partes.




      Era verdad, pero a Whandall le molestó que le dijera aquello. Solo era una niña, más pequeña que él y no había nada que temer pero podía llamar a alguien. Tenía que correr. No había ningún camino para salir de allí. La rama estaba demasiado alta para alcanzarla sin una cuerda. Con el agua, sintió frescura en la cara y en los pies, una sensación maravillosa.




      —No tienes que tener miedo de mí —dijo la niña—. Déjame ver tu tatuaje ahora.




      Levantó la mano. Ella la sostuvo con las suyas y le abrió los dedos para poder ver el tatuaje de la serpiente a la luz. Luego lo miró desde muy cerca a los ojos.




      —Mi padrastro dice que los lordkianos salvajes tienen tatuajes en la cara —dijo.




      —Mis hermanos los tienen —dijo Whandall—. Pero llevan cuchillos y saben luchar. Yo aún no he aprendido. No sé qué quieres decir con salvaje. Nosotros no somos salvajes.




      Ella se encogió de hombros.




      —Yo tampoco sé lo que significa. Mi nombre es Shanda. Mi padrastro es lord Samorty.




      Whandall pensó durante un momento, luego dijo:




      —Mi nombre es Whandall. ¿Qué hace un padrastro?




      —Mi padre está muerto. Lord Samorty se casó con mi madre.




      Ella le había hablado a un extraño sobre su padre, sin dudar, sin reparo. Whandall saboreó estas palabras en su boca: mi padre está muerto; nosotros tenemos muchos padrastros. Pero no las dijo en voz alta.




      —¿Quieres comer algo?




      Whandall asintió con la cabeza.




      —Vamos.




      Lo condujo hacia la casa.




      —No hables mucho —dijo—. Si alguien te pregunta dónde vives, señala al Oeste y di: «por ahí, señor». Pero nadie lo hará. Tampoco enseñes tu tatuaje. Oh, espera.




      Lo miró de nuevo.




      —Parece que alguien te vistió a oscuras.




      —¿Eh?




      —La señorita Batty diría eso —dijo, conduciéndolo hacia el sur de la casa—. Aquí.




      Las ropas colgaban de largos tendederos sobre los huertos. Las cuerdas eran de tejido fino de cáñamo, no alquitranado.




      —Toma, coge esto y esto.




      —Shanda, ¿quién se pone esto?




      —El hijo del jefe de los jardineros. Es amigo mío, no le importará. Pon lo tuyo en aquella cuba.




      —¿Va a verme alguien que sepa de dónde hemos cogido esto?




      Ella pensó.




      —Dentro no. Quizá la señorita Batty, pero ella nunca va a la cocina. No comería con el servicio ni aunque se estuviese muriendo de hambre.




      Un grupo de hombres con palas se acercaron a la casa. Uno saludó a Shanda. Comenzaron a cavar alrededor del follaje.




      Los jardineros eran kinlesanos pero iban mejor vestidos que los lordkianos. Tenían botellas de agua y uno tenía un recipiente con pan y carne. Un montón de carne, más de la que Whandall había tenido nunca para comer exceptuando el Día de la Madre y, a menudo, ni incluso entonces. Si un kinlesano vivía así de bien, ¿cómo vivirían los lordkianos allí?




      Un lordkiano debería tener astucia. Mirar y aprender…




      Shanda lo condujo hacia la parte trasera de la casa.
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      La casa estaba fresca. Shanda lo condujo por los pasillos hasta una habitación que olía a guisos. Una mujer de orejas lordkianas estaba de pie junto a un poyo, removiendo un caldero. El líquido hirviente salía del caldero haciendo espuma. Whandall miraba fijamente. Aquellos olores iban directos hacia el hambre que tenía.




      El poyo que había cerca de la mujer era grande y de barro. La superficie era una parrilla de hierro y las llamaradas que salían tocaban el fondo de un puchero de cobre.




      Un fuego en el interior; estas dos cosas no iban juntas. Entornó los ojos y se aproximó hacia el resplandor blanco y amarillo, acercó las manos. Caliente. Sí, era fuego.




      Shanda lo miraba divertida.




      La mujer gorda lo miró con una expresión que parecía amenazadora, pero no era así.




      —Señorita Shanda, ahora no tengo tiempo. Su padre tiene visita. Viene un mago a cenar y tenemos que prepararnos.




      ¡Un mago! Pero Shanda no parecía ni sorprendida ni emocionada. Dijo:




      —Serana, este es Whandall. Tiene hambre.




      La mujer gorda sonrió.




      —Claro que tiene hambre, es un chico, ¿no? Un chico es todo apetito y problemas —dijo, aún sonriendo—. Siéntate por ahí. Te traeré algo en un segundo. ¿Dónde vives?




      Whandall señaló vagamente el Oeste.




      —Por ahí, señora.




      Serana asintió para sí misma y se volvió hacia la hornilla, luego volvió con un cuenco y una cuchara.




      —Toma un poco de pudin —dijo—, apuesto a que tu cocinera no sabe hacer un pudin como ese.




      Whandall saboreó el pudin. Era suave y cremoso.




      —No, señora —dijo Whandall.




      Serana sonrió.




      —Señorita Shanda, este chico es simpático —dijo—. Marchaos cuando hayáis acabado. Tengo trabajo por hacer.




      Cuando se comió el pudin, siguió a Shanda por otro pasillo. La casa estaba construida en torno a un patio interior. Subieron al piso de arriba hasta llegar a un gran balcón exterior que daba al patio. En el centro de este, había una pequeña fuente.




      Había alrededor de una docena de puertas a lo largo del balcón. Shanda lo condujo por una de ellas.




      —Esta es mi habitación —miró hacia el sol—. Aún tardará en oscurecer. ¿Podrás llegar a casa antes de que se haga de noche?




      —No creo —dijo Whandall.




      —¿Dónde pasarás la noche?




      —Me puedo quedar en el chaparral.




      —¿En los espinos? —dijo sorprendida—. ¿Sabes andar por ellos?




      —Sí —asintió con una leve risita—. Pero no sé salir de aquí. ¿Me pararán los guardias?




      —¿Por qué iban a hacerlo? —preguntó—. Si no llegas a casa esta noche, ¿se preocupará alguien por ti?




      —¿Quién?




      —Tu niñera… Bueno, vamos dentro.




      La habitación estaba limpia. Había un armario de una puerta y dentro colgaba más ropa de la que tenía cualquiera de sus hermanas. Había un baúl en una pared y la cama estaba cubierta por una manta de lana y por otra con dibujos tejidos, echada por encima. Había también una ventana que daba al balcón y otra en frente que daba a un patio interior más pequeño surcado por tendederos y ropas secándose; había más cuerda de la que Whandall hubiera visto nunca en cualquier otro lugar. Miró el tendedero con satisfacción. Parecía fuerte y había tantas cuerdas que no se darían cuenta si faltaba una. Con eso, se podría subir a la rama del árbol; y si se la pudiera llevar a casa, Resalet estaría contento. Siempre necesitaban cuerda en Placehold. Pero no conocía las normas de este lugar.




      —¿De verdad podrías dormir en los espinos? —preguntó—. ¿Cómo?




      —Sin pieles no puedes ir muy lejos en el chaparral —dijo Whandall—. Hay cosas peores que los espinos. Tienes que saber qué plantas son seguras, y la mayoría no lo son.




      —¿Qué son pieles? ¿Dónde se consiguen?




      —Necesitas una máscara de piel y leotardos, por lo menos. Algunos kinlesanos las tienen y los leñadores usan mangas y chalecos. No sé dónde las conseguirían mis tíos. Tienen que haberlas robado.




      —Pero tú no tienes ninguna. En esta habitación no hay nada parecido. Te puedes quedar a dormir aquí esta noche.




      Comieron en una mesita en la esquina de la cocina. Serana les puso delante la comida, luego volvió a los fogones. Vinieron otros sirvientes y Serana les dio las instrucciones de lo que tenían que hacer. Todo el mundo parecía tener prisa aunque no había griterío ni nadie estaba frenético.




      Whandall no había visto nunca en una sola comida tantos tipos de alimentos diferentes. Serana preparaba las bandejas, las miraba detenidamente y a veces cambiaba la disposición. Cuando quedaba satisfecha, los sirvientes venían y se llevaban las bandejas a la habitación donde los adultos comían. Era como los jardines de allí y como la pequeña y limpia valla que había alrededor de la fosa Negra. Todo estaba en orden. Serena seguía un orden en su cocina.




      Whandall no le quitaba ojo a los fogones.




      Mientras cenaban, una mujer alta de ojos serios y vestida con ropas oscuras se asomó a la cocina. Asintió con satisfacción cuando vio a Shanda.




      —¿Has estudiado tus lecciones?




      —Sí, señora —dijo Shanda.




      Fijó los ojos en Whandall.




      —¿Es un vecino? —preguntó.




      —Vive al final del camino —dijo rápidamente Shanda.




      —Compórtate —dijo la mujer.




      Se volvió hacia la cocinera.




      —¿Ha cenado bien?




      —Siempre le preparo bien de comer a la señorita Shanda, incluso cuando tengo que cocinar para invitados —dijo Serana de mal humor—, no se preocupe por eso.




      —De acuerdo. Buenas noches.




      Cuando se fue, Shanda se rió.




      —La señorita Batty no está contenta —dijo—. Quisiera estar cenando con la familia pero esta noche no la han invitado.




      —Así es como debe ser —dijo Serana—. La señorita Bertrana es buena, no como la otra niñera que tuviste. Sé simpática con ella.




      Whandall estaba seguro de que la señorita Batty era kinlesana, aunque no estaba muy seguro de si Serana era lordkiana, pero a nadie parecía importarle mucho esto.




      Un criado trajo una bandeja de platos sucios, algunos apilados con restos de comida.




      Después de la cena volvieron al balcón. Los adultos salieron al patio a terminar su cena. Whandall y Shanda permanecieron en el balcón, fuera de la habitación y los escucharon.




      El patio estaba iluminado por un fuego central y velas con cilindros de papel de vitela. Había cuatro hombres y tres mujeres. De las copas que sostenían salían lentas volutas de vapor que se enrollaban. Uno de los hombres dijo:




      —Creía que iba a venir un mago a cenar.




      —Estaba invitado, Qirinty. No sé lo que le habrá pasado.




      —¿Te ayudará, Samorty?




      Samorty tenía una voz profunda y resonante así como una risa sonora.




      —Quizá. Me sorprendería, pero quizá.




      Cuando los hombres Placehold charlaban por las noches, generalmente había peleas; estos hombres sonreían y si alguno estaba enfadado, lo disimulaba. Whandall llegó a creer que lo que estaba viendo era una danza. Bailaban al ritmo del discurso y los gestos.




      Era algo que podía aprender. Un lordkiano debía tener astucia.




      Qirinty tenía una voz débil. Whandall apenas podía oírla.




      —Necesitamos un mago. El embalse está bajando de nuevo. Si no llueve pronto, tendremos problemas, Samorty.




      Samorty asintió sabiamente.




      —¿Qué propones que hagamos?




      —Es más problema tuyo que mío, Samorty —dijo el hombre.




      Cogió dos copas, las intercambió y las lanzó al aire suavemente. Cazó las copas con un lazo y luego añadió una tercera.




      —Lord Qirinty tiene unas manos maravillosas —dijo Shanda.




      A Whandall le encantó que Shanda ya supiera espiar a escondidas.




      —¿Son Señores?




      Shanda se rió.




      —Sí. El hombre corpulento de ahí es lord Samorty, mi padrastro.




      —¿La que está con él es tu madre?




      —¡Rawanda no es mi madre! Madrastra —dijo Shanda—. Mi madre murió cuando nació Rabblie.




      —¿Rabblie?




      —Mi hermano pequeño. Está ahí, con ella. Tiene cinco años. A ella no le gusta, al igual que yo tampoco le gusto pero tiene que comer con ellos porque es el heredero. Si alguna vez ella tiene un hijo, es niño muerto, pero no creo que pueda tener hijos. Tuvo una, mi hermana, pero murió al cabo de una semana. Fue hace casi dos años.




      Whandall le dio un golpecito en el brazo para callarla, lord Samorty estaba hablando.




      —El mago, ¿podrá volver a hacerlo?




      —¿Querrías tú que lo hiciera? —preguntó uno de los otros hombres—. ¡El maldito iceberg casi arrasa la ciudad!




      La mujer soltó una sonora carcajada. El hombre de las rápidas manos dijo:




      —No, Chantor, arrasó tu granja.




      Samorty se rió.




      —Bueno, y la mía también, y no dejó más que un surco de noventa metros de ancho en una distancia no mucho mayor de la que cualquier hombre pudiera caminar. Eso me costó, lo admito, pero apenas dañó la ciudad y sí que resolvió el problema del agua.




      Chantor resopló,




      Qirinty cogió otra copa y la añadió a las que ya había.




      Samorty dijo:




      —Una montaña de hielo del lugar más lejano del la Tierra. ¿No sueñas en algún momento con que pudieras hacerlo?




      —Eso y cualquier otro tipo de magia, pero él dijo que solo podía hacerlo una vez —dijo lord Qirinty.




      —Dijo eso después de que le pagáramos. ¿Lo creíste? Me parece que quería unos honorarios más altos.




      Qirinty bajó las copas sin derramar ni una gota.




      —No sé si creerlo o no.




      Llegó uno de los sirvientes.




      —Morth de la Atlántida —anunció.




      ¿Morth? Whandall conocía ese nombre.




      Permanecía de pie alto y derecho aunque Morth era más viejo que todos los Señores, débil y posiblemente ciego. Su cara estaba llena de arrugas, tenía el pelo largo, lacio, grueso y blanco. Avanzó con cuidado hacia el círculo de fuego.




      —Señores míos —dijo formalmente—, tendrán que disculparme. Han pasado veinte años desde la última vez que estuve aquí.




      —Creía que las colinas de los Señores eran lo suficientemente fáciles de encontrar —dijo Samorty—. Incluso si no se ha estado antes.




      —Sí, desde luego —dijo Morth—. De encontrar, sí; llegar no es tan fácil para alguien con mi cuerpo. Llegué a través de los caminos. Los ponis que alquilé no podían subir por esta colina y, a medida que caminaba, venía el cambio. Pero ya sabréis todo esto.




      —Quizá sepamos menos de lo que crees. Hace una docena de años un mago condigeano nos ofreció un hechizo que nos permitiría hacer fuegos en el interior —dijo Samorty—. También barato. No tuvo que lanzarlo él mismo sino que mandó a uno de sus aprendices. Funcionó, pero desde entonces solo nuestros caballos más grandes pueden subir la colina. Los ponis lordkianos no pueden hacerlo. No sabemos por qué.




      Morth asintió con la cabeza. Se divertía, pero disimulaba.




      —Pero seguramente este hechizo no ha durado una docena de años, ¿verdad?




      —No, mandó a un aprendiz para renovarlo. Lo ha hecho dos veces desde entonces. Hablamos de extender el hechizo a otras zonas, pero al final decidimos no hacerlo.




      —Ah, bien —dijo Morth—. Muy sabios. ¿Puedo tomar asiento?




      —Sí, sí, desde luego. La cena se ha terminado pero, ¿le apetece un té y postre? —Dijo la mujer de Samorty.




      —Sí, gracias, mi señora.




      Rawanda llamó a un sirviente con la mano mientras Morth se sentaba con esfuerzo.




      El cuarto Señor era más viejo que el resto. Los otros habían venido con mujeres pero él permanecía reclinado solo en su diván. Los sirvientes lo trataban con el mismo respeto que a Samorty. Había estado en silencio, pero ahora hablaba.




      —Dinos, sabio, ¿por qué es prudente no lanzar el hechizo en otras partes de la ciudad? ¿Por qué no en la ciudad de Tep?




      —Efectos colaterales —dijo Qirinty—. Los lordkianos necesitan sus ponis.




      —Sí, y el fuego, lord Jerreff —dijo Morth.




      Su voz cambió sutilmente. Era menos temblorosa.




      —¿Podrías lanzar tú un hechizo si te lo pidiéramos?




      Morth soltó una risa.




      —No, señor. Ningún mago podría hacer eso. Solo un aprendiz puede lanzar ese hechizo y apostaría a que nunca es el mismo aprendiz el que lo hace dos veces seguidas.




      —Ganarías esa apuesta —dijo Samorty—. ¿Es peligroso el hechizo?




      —Confinado en una zona pequeña, no —dijo Morth—. Si lo lanzarais sobre la ciudad de Tep, estoy seguro de que lo lamentaríais.




      —Los fuegos —dijo lord Jerreff—. Habría fuegos dentro de las casas en cualquier momento, no solo durante las Llamas. Eso es lo que nos dijo el mago condigeano. Sin embargo, no nos dijo de qué hechizo se trataba; solo que mantendría a Yangin-Atep alejado. Sabio, supongo que tú tampoco nos lo dirás, ¿me equivoco?




      Morth meneó la cabeza con solemnidad.




      —No, señor, no puedo.




      —Pero sabes de qué hechizo se trata.




      —Sí, señor, lo sé —dijo Morth—. Y francamente tengo conciencia de que un evasivo mago de Condigeo también lo sabría. Me sorprende que queráis emplear magia que no conocéis.




      —Ah, nosotros sabemos lo que hace —dijo Qirinty—. Agota el poder de la magia, el maná. Los dioses no pueden vivir si no hay maná.




      —No sabía eso —dijo lord Chantor—. ¿Tú lo sabías, lord Samorty?




      Lord Samorty asintió con la cabeza.




      —Lo que yo esperaba era una forma de poder tener fuegos dentro de las casas. ¿Significa eso que las fuentes no son mágicas?




      —Solo se trata de buenos trabajos de fontanería, Samorty —dijo lord Qirinty—. Pero hay magia en el agua corriente; supongo que es por lo que nuestro sabio tiene mejor aspecto ahora. Encontró algo de maná en las fuentes.




      —Astuto, señor. Pero muy poco, me temo —se rió entre dientes sin alegría—. No creo que necesitéis pagar la renovación del hechizo este año.




      —¿Es por eso que los magos no pueden traer lluvia? —preguntó Samorty—. ¿No hay maná?




      —Sí —dijo Morth—. El maná está muriendo en todo el mundo pero especialmente en la ciudad de Tep. El vacío que habéis creado aquí no está ayudando.




      —¿Dónde podemos encontrar más maná? —preguntó Chantor.




      —El agua viene de las montañas —dijo Qirinty—. Mira hacia allá, si pudiéramos encontrar el camino…




      —Hay mapas —dijo Chantor—. Recuerdo que mi padre me hablaba de una expedición a las montañas; trajeron consigo maná.




      —Oro. Maná salvaje. Imprevisible —dijo Samorty—. Algunos de sus efectos son condenadamente extraños.




      —Sí, Samorty, y de todas formas se trajeron todo el que pudieron encontrar —dijo Chantor—. No podrían haberlo hecho mejor, pero había agua. ¿Podemos traer agua de las montañas?




      —No podemos. Quizá nadie pueda.




      —Lo hicimos una vez.




      —Sí, Jerreff, y hace mucho tiempo los kinlesanos eran guerreros —dijo Chantor.




      —¿Eso crees? —preguntó Samorty.




      —Seguro —dijo Jerreff.




      —Señores míos, estamos descuidando a nuestro invitado —dijo Samorty y se volvió hacia Morth.




      El mago estaba sorbiendo té en silencio, parecía menos enfermo que cuando llegó a la mesa.




      —Sabio, si no tenemos agua, vendrán las Llamas, seguro. ¿Cómo podemos pararlas? —preguntó Qirinty—. ¿Puedes traer más agua?




      Morth meneó la cabeza. Habló con solemnidad:




      —No, mis señores. No hay suficiente maná para traer lluvia. Incluso con el oro de las montañas.




      —¿No es mágico?




      —Magia salvaje. He oído historias muy extrañas sobre los efectos del oro sobre los hombres u otros seres mágicos, pero en cualquier caso, yo no sobreviviría a los rigores del viaje.




      —Hay otras montañas —dijo Jerreff—. Nos quedan las montañas Bárbaras. Demasiado lejanas para ir por tierra pero podemos tomar un barco.




      —Morth sonrió fríamente.




      —Me temo que debo rechazar esa idea también.




      —El hielo. ¿Puedes traer más hielo? —preguntó Qirinty—. Te pagaremos bien, muy bien, verdad, ¿Samorty?




      —Pagaríamos por tener llenas las reservas de nuevo, sí —dijo Samorty—. Seríamos muy generosos.




      —Ay, al igual que te dije entonces, solo podría hacerlo una vez. Préstame un carro y podré encontrar reservas pero no creo que no te importe que sea agua salada.




      —¿Agua salada? —preguntó Samorty—. ¿Por qué querríamos reservas de agua salada?




      —No sé —dijo Morth—. Pero es la única que puedo controlar en este momento.




      Su sonrisa era fría y había un tono de crispación en su voz.




      —Sería difícil, pero no imposible, inundar la ciudad e incluso parte de las colinas de los Señores, pero el agua sería del mar.




      —¿Estás amenazando con hacerlo? —preguntó Samorty.




      —No, señor. He trabajado muchos años para evitarlo —dijo Morth.




      El humor de la madre de Madre a veces se parecía al de este viejo hombre: se reían por cosas que nadie entendía.




      —Pero no te engañes, podría pasar. Por ejemplo, si usaras en la ciudad de Tep el hechizo que el estúpido condigeano lanzó aquí, puede que te encuentres el mar pasando por la ciudad. ¿Puedo tomar más té?




      —Por supuesto, pero hay un largo camino de vuelta, sabio, y me parece que no se encuentra muy cómodo aquí. Con su permiso, ordenaré un transporte con nuestros caballos y una escolta de guardias.




      —Tu generosidad es apreciada —dijo Morth.




      —Morth es demasiado viejo —murmuró Whandall.




      La chica preguntó:




      —Muy viejo, ¿para qué?




      —No es quien yo pensaba.




      Demasiado viejo para ser el Morth que mató a mi padre y echó a mi tío a volar. Pero, ¿no era también Morth de la inundada Atlántida? La madre de Madre le había contado otro cuento.




      —¿Es el mago que nunca bendeciría un barco?




      —Sí, es él —dijo Shanda.




      Samorty dio una palmada para llamar a un criado.




      —Que las cocineras preparen una comida de viaje para el mago. Necesitaremos un equipo y un carruaje de los establos y dos guardias que acompañen a Morth de la Atlántida a la ciudad.




      —Enseguida —dijo el criado.




      —Él atenderá tus necesidades, sabio —dijo Samorty—. Ha sido un honor para nosotros.




      —Gracias, señor.




      Morth siguió al criado fuera. Se apoyaba en su bastón con pesadez al caminar. Los demás miraron en silencio hasta que se hubo marchado.




      Este mago sin poderes no podía ser el mago que mató a Pothefit. ¿Sería un nombre común en la Atlántida?




      —Bueno, no nos sería de utilidad —dijo Chantor.




      —Quizá. Me gustaría pensar en lo que no ha dicho —dijo Jerreff.




      —Lo que yo he entendido es que no puede conseguirnos agua. Así que, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Samorty.




      —Lo de siempre. Ofrecer más. Aumentar los regalos del Día de la Madre —dijo Chantor.




      Las orejas de Whandall se movieron con nerviosismo. Más regalos del Día de la Madre eran buenas noticias para los Placehold, para el Camino de la Serpiente y para todos. Pero lord Qirinty dijo:




      —Los almacenes se están quedando vacíos. ¡Necesitamos lluvia!




      —Hay un barco con algunos huesos de dragón marino —dijo Chantor—. Magia para hacer llover si Morth es tan bueno como dice ser.




      —No ocurrirá —dijo Jerreff—, y lo sabes. ¿Recuerdas la última vez que trajiste huesos de dragón? Una caja de ébano, con rayas de terciopelo, envuelta en seda y nada más que rocas dentro.




      —Bueno, sí, pero aquel mercader es excremento de cangrejos en este momento. Y guardo mi goma de cáñamo en la caja. Esta vez la promesa viene de un capitán de barco con mejor reputación.




      —Tendrá una buena excusa para no tener existencias de huesos de dragón —dijo Jerreff—. Chantor, Morth no nos ha revelado ningún secreto, ha hablado con la típica charla de los magos. La magia se desvanece en todas partes pero aquí… ¿Por qué mandarían aquí objetos poderosos? ¿Qué podemos nosotros pagar en comparación con los incas?; ¿o los torov? Incluso Condigeo puede pagar más que nosotros…




      —Todo eso es verdad —dijo Qirinty—. Lo que nos hace ahora preguntarnos: ¿por qué Morth de la Atlántida está aquí? Todos lo vimos mover una montaña de hielo.




      —Olvida a Morth. No tiene poderes —dijo Samorty.




      —Es como contemplar un rompecabezas —dijo Jerreff—. Aunque así fuera, aquí es débil. Sería más poderoso en una tierra bendecida con más magia. Un mago de la Atlántida podría imponer respeto en cualquier parte.




      —Son raros, sí —dijo lady Rawanda—. Y no quedarán más.




      Una onda de resonancia recorrió toda la mesa. El terror recorrió el cuerpo de Whandall desde la mano hasta el pelo. Incluso en la ciudad de Tep, los narradores hablaban del hundimiento de la Atlántida.




      Chantor dijo:




      —Los capitanes de barco aún cuentan historias sobre las olas. Arrasan ciudades enteras. ¿Supones que es de eso de lo que habla Morth? Agua salada. ¿Puede levantar grandes olas? Eso podría sernos útil si alguien nos atacara desde el mar.




      —¿Quién iba a atacarnos? —preguntó Qirinty.




      —Hemos sido asaltados en algunas ocasiones —dijo Chantor—. La última vez fue interesante, ¿verdad, Samorty?




      Lord Samorty asintió.




      —Nueve muertos, de hecho.




      —Nueve muertos, vendimos seis más a Condigeo y conseguimos un barco —dijo Chantor.




      —Oh, ¿qué pasó? —preguntó Rawanda.




      —Al capitán del barco se le acabó la suerte —dijo Chantor—. Perdió su cargamento y le dijo a la tripulación que asaltaran el puerto para obtener su pago. Los Demonios del Agua los vieron venir. Da la casualidad de que ocurrió durante mi guardia. Cogí a Waterman y a su brigada. Todo acabó en una hora. Como dijo Samorty, nueve muertos. Cuatro de ellos, Demonios del Agua. No hubo Señores heridos y sacamos un buen beneficio vendiendo a los supervivientes incluso después de haber pagado a los Demonios del Agua.




      —¿Qué pasó con el capitán? —preguntó Jerreff.




      —Ahora nos pertenece —dijo Samorty—. Le dejé enrolarse en una tripulación de kinlesanos desempleados. Parece ser que está funcionando bien. Los kinlesanos nos traen dinero de sus parientes para gastarlo aquí y tenemos un barco mercante. No pienso que tenga utilidad. No nos puede traer lluvia.




      —El agua nos corresponde a nosotros —dijo Chantor.




      —Si Yangin-Atep no la reclama —dijo la mujer de Qirinty.




      —No hay predicciones sobre eso —dijo Qirinty—. Pero ya se sabe, creo que él es menos poderoso cuando llueve. Es el dios del fuego después de todo, ¿por qué no?




      Yangin-Atep. Los señores conocían a Yangin-Atep y tenían fuegos en el interior. Yangin-Atep nunca permitía tener fuegos en el interior. Y ellos habían tenido como invitado a Morth de la Atlántida, quien había matado a Pothefit, pero este parecía demasiado débil para defenderse.




      Hablaban tan rápido que era difícil de acordarse, pero era parte del entrenamiento de un lordkiano. Whandall escuchó.




      —Necesitamos unas pequeñas Llamas —dijo Jerreff—. Si paramos las Llamas entre todos juntos, los observadores no volverán y todos moriremos de aburrimiento. Unas pequeñas Llamas, solo lo suficiente para mantener el sistema.




      —Eres un cínico, Jerreff —dijo Samorty.




      —No, solo soy práctico.




      —Si no conseguimos lluvia pronto, habrá más kinlesanos esperando para mudarse de esa ciudad a la nuestra —dijo Chantor con amargura.




      —No podemos culparlos, pero no tenemos sitio para ellos —dijo Qirinty—, ni trabajos tampoco. Tengo más criados y jardineros de los que necesito, y sin agua no habrá suficiente cereal para alimentar a la gente que tenemos, Samorty.




      —Dime cuándo fue la última vez que no viste venir un verdadero problema —dijo Rawanda.




      Qirinty se encogió de hombros y dibujó una daga en el aire.




      —Alguien debe preocuparse por los problemas del futuro.




      —Y tú lo haces muy bien. Al igual que Jerreff se preocupa por el pasado. Os estoy muy agradecido a los dos —mantuvo Samorty—. Ahora me temo que me tendréis que disculpar, hoy estoy de guardia —levantó la voz—. Antanio, tráeme la armadura, por favor.




      —Sí, señor —dijo alguien desde la casa.




      Al poco, dos hombres llegaron a duras penas con una carga. Vistieron a Samorty con un peto doble de bronce. Sostenían una espada más larga que dos cuchillos lordkianos juntos en una correa al hombro. Le alcanzaron el casco.




      —¿Está lista la guardia? —preguntó Samorty.




      —Sí, señor; están esperando en la cancela.




      —¿Está pulida toda la armadura?




      —Sí, señor.




      —Bien —dijo—. Mis invitados, pasadlo bien. Si necesitáis cualquier cosa, solo pedidlo. Rawanda, llegaré tarde esta noche. Tengo turno doble.




      —Oh, siento oír eso —dijo la dama.




      —No lo siente —susurró Shanda—, ni siquiera le gusta.




      —¿Y tú?




      —Samorty no es tan malo —dijo Shanda—. Fue muy bueno con mi madre después de que a mi padre lo mataran durante las Llamas.




      ¡Había tanto que aprender! Los señores que controlaban el Día de la Madre sabían que las reservas se estaban agotando. Necesitaban agua. Whandall nunca había pensado en el agua antes. Había pozos y, a veces ríos, y la fuente de la plaza Peacegiven y a veces estaban casi secos. El agua era importante, pero Whandall no conocía a nadie capaz de controlarla.




      Pero este mago había traído agua una vez y, era bienvenido ahora aquí. ¿Porque era un mago o porque trajo agua? ¿Y cómo llegas a ser Señor, para empezar?




      —Shanda, ¿tu padre era un Señor?




      —Sí, lord Horthmew. Era político y oficial de la guardia, como Samorty.




      —¿Cómo fue asesinado?




      —No lo sé —dijo ella.
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      Cuando empezaba a clarear, Whandall esperó en la puerta de Shanda. Pareció pasar un buen rato hasta que salió, pero el sol aún estaba muy bajo en el Este. Empezó a agitarse y finalmente dijo:




      —Tengo que hacer pis y no sé donde, y…




      Ella se rió.




      —Te lo dije, el cuarto está al final de la entrada, bajo las escaleras. ¿No te lo dije?




      Él no se acordaba. De hecho, no se había enterado. Se lo agradeció y fue corriendo hacia las escaleras.




      —Cierra la puerta por dentro —le dijo.




      La habitación de debajo de las escaleras tenía unas ventanas demasiado altas como para poder mirar hacia fuera y la puerta tenía un pestillo. Dentro, había un chorro que bañaba un lavabo a la altura de su pecho y después caía hacia un hoyo que había en el suelo. Estaba limpio y no había olores. Cuando salió, había un hombre esperando en la puerta. Tenía las orejas redondas de kinlesano y se parecía al hombre que había traído la armadura de Samorty. No le dijo nada a Whandall cuando pasó dentro.




      Desayunaron en la cocina. Serana iba de acá para allá pero no parecía sorprendida por que Whandall permaneciese aún allí.




      —Vamos a jugar en el parque grande —le dijo Shanda a Serana—. ¿Se lo dirás a la señorita Batty por mí?




      Serana hizo un sonido de desaprobación.




      —Le diré a la señorita Bertrana que la llamaste.




      No pareció que lo dijera en serio.




      —Tendréis que almorzar. Prepararé algo. Venid para la hora de la cena.




      Fueron al patio donde se secaba la ropa y Whandall seleccionó un largo de cuerda. Se dirigió a la rama, lanzó la cuerda sobre esta y ató algunos nudos. Con la cuerda allí se sentía más seguro porque pensó que una vez que estuviese sobre el muro nadie podría atraparlo en el chaparral. No, sin magia.




      Los señores hacían magia, todo el mundo lo decía. Lord Qirinty hacía que las copas bailaran y hacía dagas con aire, pero era lord Qirinty el que había deseado que pudieran hacer magia de verdad. Pero el fogón era mágico. Todo aquello le daba a Whandall dolor de cabeza. Enterarse de las cosas no era lo mismo que comprenderlas.




      Empezó a trepar por la cuerda. Cuando estaba subido en la rama vio a Shanda que también trepaba. Luego, miró alrededor. Uno de los hombres de las palas los había visto trepar, pero volvió al trabajo.




      —¿Puedo volver de esta forma? —preguntó ella.




      —Tú no vas a ir.




      —Sí lo voy a hacer.




      —Shanda, el chaparral es peligroso. Te herirás y tu padrastro me matará.




      —No resultaré herida si tú me enseñas lo que tengo que hacer.




      —No.




      Se arrastró por la rama del árbol hasta estar sobre el muro. Ella iba justo detrás de él.




      —No —dijo él de nuevo a sabiendas de que no servía de nada—, regresa y pon la cuerda lejos del muro.




      Cerca del muro, las plantas parecían débiles y casi sin vida, pero más lejos crecían robustas. Pasado más de un kilómetro, eran grandiosas. Tres kilómetros más allá empezaban las secuoyas.




      —Estas son maravillosas —le dijo él a ella—, espera a verlas más de cerca.




      Pero ella no iba evitando las plantas. La paró y le enseñó los besos del lordkiano, las ortigas y los arbustos de espinos, así como los tres tipos de mimosas.




      —Tres hojas —dijo—. Tres hojas y bayas blancas, y no solo están aquí. Mira.




      Vio un palo en el suelo y lo examinó con cuidado antes de cogerlo. Después frotó con las manos un extremo y lo sostuvo por el otro, acercándose cada vez más a una gran hoja. A la distancia de un palmo, la hoja se movió lo suficiente como para rozar el palo.




      Whandall le enseñó un jugo aceitoso que se había quedado en el palo.




      —No te gustaría tocarlo.




      —¿Me mataría?




      —No, solo te hace hincharte y te saldrían bultos. La enredadera puede matarte. Las cosas que toca solo te hacen daño.




      Ella aún quería moverse demasiado rápido. Le enseñó algunas de las cicatrices que las plantas le habían producido cuando andaba con los leñadores. La hizo seguirlo pisada a pisada y cuando ella quería mirar algo, se detenía.




      No había la más mínima posibilidad de que alcanzaran las secuoyas hoy. A mediodía, se pararon para almorzar, después, continuaron el camino. Whandall se tomó su tiempo señalando las plantas peligrosas aunque ella ya las hubiese visto antes. Él lo olvidaba a menudo y Kreeg tenía que recordárselo…




      Ella cogió una rama por el extremo roto. Las hojas brillantes verdes y rojas crecían en la punta.




      —¿Qué pasaría si frotara ese palo en la silla de mi madrastra?




      —No el palo, las hojas. ¿En serio, Shanda?




      —Asintió con una sonrisa burlona.




      —Bueno, no se moriría, le picaría y se rascaría.




      —¿Es magia? —preguntó Shanda—. Si es magia no funcionaría dentro de la casa. Eso es lo que dice mi padrastro.




      Whandall pensó que eso explicaría lo de los fuegos en el interior, pero no que Qirinty pudiera hacer bailar las copas.




      —Voy a intentarlo —dijo ella.




      Permaneció de pie bajo la cuerda a medida que ella trepaba, por si se caía. Dijo adiós con la mano desde lo alto y se fue.




      Había sido un día glorioso.




      Salió del chaparral antes de que la luz del crepúsculo muriera. Pero la noche se estaba volviendo neblinosa. Cuando Whandall alcanzó las cumbres de las colinas pudo ver la niebla ondeante donde antes había estado el puerto. La miró durante un tiempo y se agazapó sobre el suelo. Luego oyó gritos. ¿Lo había visto alguien? Los Demonios del Agua o quizás alguien peor. No podía ver a nadie pero corrió hacia el puerto, corrió tanto como pudo hasta quedarse exhausto.




      La niebla lo envolvía todo cuando alcanzó el hedor de la fosa Negra. La fosa no se veía, lo que veía eran sombras negras corriendo hacia él. Volvió corriendo por el camino por el que había venido pero estaba demasiado cansado para correr lejos. Cuando se quedó sin aliento, aminoró hasta pararse.




      No escuchaba nada.




      Había visto… ¿qué era lo que había visto? Perros o lobos, pero enormes. Ahora no lo perseguían. Tenía que pasar la fosa para llegar a casa y alguien lo había perseguido por la colina. Una banda era más peligrosa que las sombras.




      Las sombras regresaron cuando llegó a la cima de la colina. Esta vez, miró. Se inclinó para coger dos piedras afiladas, una en cada mano, y miró de nuevo. Deseó con todo su corazón estar listo para usar su cuchillo lordkiano. Las había dejado atrás antes y podía hacerlo de nuevo…, pero solo eran sombras. Sombras con forma de lobo y algo más grande, que corrían hacia él con sigilo.




      Eran menos reales a medida que se acercaban. Whandall gritó y dio un golpe con las rocas para aplastarles el cráneo. Permanecía entre ellas, sin respiración y con asombro. En la sombra, había media docena de formas de lobo que se fundían ahora en una burbuja arrasadora de aire fresco. La forma más grande era un felino del tamaño del dormitorio común de Placehold, armado con un par de colmillos como dos cuchillos lordkianos. Entonces, también esto se fundió en la burbuja que avanzaba como enfrentándose a los lobos. Whandall pudo ver las sombras de unas formas de pájaros enormes revoloteando sobre la masa neblinosa.




      Nunca me creerán. Pero ¡qué día!
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      Había traído consigo sus ropas en un fardo. Se las puso sobre las nuevas, así podría llegar a Placehold a salvo. Le llevaría todo el día. Después del mediodía se comió el bocadillo que Serana le había dado. La luna menguante estaba alta cuando llegó a casa. Hambriento, recorrió las mesas y las cacerolas en busca de sobras. Lo único que consiguió fue pringarse los pies. Subió a hurtadillas al dormitorio y se quedó dormido enseguida.




      Por la mañana, sus dedos de los pies echaron de menos la madera blanca que cubría el suelo de la cocina de lord Samorty mientras caminaba por las losas enfangadas. En medio del rugido de los gritos, risas y maldiciones de Placehold, se acordaba de la silenciosa agitación alrededor de Serana.




      Cortó un pedazo del pan que había conseguido Wanshig. Wanshig pegó un brinco, luego se rió.




      —¿Dónde has conseguido esa nueva ropa?




      Sus hermanas y primas lo miraron.




      —Es bonita —dijo Rutinda—. ¿Hay más?




      Un lordkiano debía tener astucia, incluso con sus propios parientes. Whandall quería pensar en lo que había visto antes de hablar sobre ello. No había forma de explicar que el robar no era la forma de vida de los Señores y de aquellos que trabajaban con ellos.




      Así, que…




      —El tendedero de una casa de la calle Sanvin —dijo Whandall—. Una casa kinlesana, no había nadie mirando, pero no había nada más de valor.




      —Que pena —dijo Wanshig—. ¿Listo para las lecciones de cuchillo?




      —Claro.




      Practicaron con palos. Whandall aún era torpe. Habría sido asesinado una docena de veces si hubieran utilizado cuchillos reales.




      El año que viene. Los tíos que habían estado viendo las lecciones estaban seguros de ello. El año que viene.




      Los hombres de los Señores luchaban con lanzas y espadas, no con los grandes cuchillos lordkianos. Whandall pensó en las colinas de los Señores, donde incluso los jardineros vivían como Pelzed y Resalet. Los hombres de los Señores vivirían incluso mejor que los jardineros. Los luchadores siempre lo hacían. Sus tíos nunca serían capaces de enseñarle de la forma que lo hacían los hombres de los Señores. Pero quizás alguien sí. Sabía cómo regresar.




      Lavó la ropa nueva pero no daba con el sitio donde poder ponerlas a secar y que no se las robaran. Las llevó en un fardo húmedo cuando fue a los caminos cuatro días después. Olían a humedad.




      Su camino pasaba por el mercado de las flores. Se mantenía en la sombra cuando podía y en las paredes sin ventanas de los edificios. Aún le sorprendía el poder pasar intacto.




      Nadie vivía más allá del mercado de las flores, o eso le habían contado. Vio algunas casas pero pudo evitarlas. Cuando llegó al la cumbre casi era de noche. Pensó quedarse en el chaparral, luego se rió. Conocía un sitio mejor.




      La fosa Negra olía mal, había niebla y estaba a oscuras, había una luna llena borrosa por la bruma en lo alto del cielo. La luna iluminaba las sombras que venían a saludarlo. Lobos tan grandes como Whandall, todos saltando, hechos una piña. Pájaros lo suficientemente grandes como para arrancarlo del suelo. Dos felinos más grandes de lo que Whandall podía imaginar. Las burbujas de la niebla se fundían en una única frenética burbuja borboteante. Whandall se reía e intentaba jugar con ellos, pero solo tocaba niebla.




      Había rumores de que la fosa Negra se había tragado a gente. Le dio miedo adentrarse más. Tampoco quería más de ese extraño hedor. Extendió un poco de hierba del pantano sobre una roca plana y se tumbó allí. Con dos capas de ropa no tenía frío.




      Medio dormido, vio otra sombra viniendo poco a poco hacia él a varios metros sobre la negra ciénaga. Era redonda y casi sin forma, y los fantasmas que ya estaban a su alrededor hacían sombras para interferir con lo que se aproximaba. Era incluso más grande que los felinos. Adormilado, la veía venir intentando adivinar qué era aquella forma; luego se quedó dormido aún preguntándoselo.




      Las ropas del hijo del jardinero aún estaban húmedas cuando se las puso al amanecer. Llevaba debajo su propia indumentaria del Camino de la Serpiente. No tenía frío, solo estaba empapado. Andando, la ropa se secó antes de alcanzar el ancho camino de carretas que debía ser la calle Sanvin.




      Cuando llegó a las tierras áridas, una carreta iba detrás de él. El conductor kinlesano miró a Whandall y se paró.




      —¿Necesitas que te lleve?




      —Sí, gracias —solo dudó un instante—. Señor.




      —Sube. Voy al puerto, ¿adónde te diriges tú?




      —A ver… a unos amigos. A la casa de lord Samorty.




      —¿Dentro? Bueno, te dejaré fuera en la bifurcación. Arriba, vamos.




      Los dos ponis llevaban el carro a un paso más rápido de lo que Whandall podía caminar. El conductor kinlesano silbaba una melodía sin nombre. Era un hombre joven, de no más de veinte años.




      El carro iba cargado de canastas con las tapas atadas.




      —¿Qué es eso? —preguntó Whandall.




      El conductor miró con cuidado a Whandall.




      —¿De quién dijiste que eras amigo?




      —De Shanda.




      —¿La hija de Samorty?




      —Hijastra —dijo Whandall—, señor.




      —Eso. ¿Trabaja tu padre para Samorty?




      —Sí, señor.




      —Explica lo de la camisa —dijo el conductor.




      Whandall abrió más los ojos y lo miró. El conductor se rió.




      —Si mirases dentro de esas canastas, verías justo lo que llevas puesto. Mi primo Hallati tiene un telar en su sótano. Teje esa ropa, él y sus mujeres e hijas. Le vendimos a Samorty un montón el mes pasado.




      Hallati. Whandall nunca había escuchado ese nombre, pero lo recordaría. ¿Cuántos otros kinlesanos estarían escondiendo objetos de valor?




      —Esperamos poder sacar pronto a Hallati. No me gusta mucho esta sequía. Todo se está secando y eso hace que esos lordkianos chacales se enfaden. Casi asaltan la casa de mi primo la última vez. Casi —dijo el conductor y tiró de los animales hasta pararlos.




      Aquel era el camino hacia las colinas de los Señores. Whandall se bajó y dijo adiós con la mano.




      Había guardias distintos cuando llegó a la cancela. No le prestaron mucha atención a Whandall cuando llegó de la carretera.




      —No me acuerdo de ti —dijo uno de los guardias—, ¿dónde vives, chico?




      —En la casa de lord Samorty.




      —Ah, ¿jardinero?




      —Sí, señor.




      El guardia asintió. No se molestaron en levantar la barrera pero era fácil pasar por ella y los guardias estaban hablando del tiempo cuando Whandall ya estaba dentro.




      Había grandes casas y calles anchas. Crecían palmeras en intervalos, siguiendo un patrón. Las casas eran elegantes. Había algo más, algo extraño. Treinta casas no deberían ser tan parecidas, aunque no había dos idénticas; al chico le recordaban a las hileras de secuoyas o a una cadena de colinas. Como una secuoya, como una colina de granito, cada casa parecía haber estado en ese lugar siempre. Como… Whandall dio un paso atrás y miró a su alrededor porque podía sentir cómo la impresión le cambiaba la cara. Cualquiera que lo viese sabría que era un extraño, mirando fijamente hacia la calle como si nunca hubiese visto antes una gran calle con casas alineadas a ambos lados, ninguna que alguna vez haya sido quemada y reconstruida. Las camas de flores... tenían formas y estaban dispuestas de forma que rodeaban las casas. Ninguna estructura mostraba signo de apuro del tipo: «Poned un tejado antes de que empiece a llover», o «Usad las vigas de la casa de los Tanner; no encajan del todo, pero los Tanner ya no las necesitarán»; o «Solo haced algo para guarecernos, no os preocupéis por mí, ¿no veis que estoy afligida?».




      Aquello le incomodaba.




      No sabía qué aspecto tenía la casa de lord Samorty de frente, pero tenía que estar cerca del muro. Caminó hacia el Este hasta que estuvo seguro de estar en la única hilera de casas entre él y el muro; luego hacia el Norte hasta que pudo ver el gran árbol. Después no hubo problema para encontrar el camino por la parte trasera de la casa hacia la fuente. Se lavó las manos y la cara sin esperar a que se lo dijeran.




      —Realmente no pensaba que volverías —dijo Shanda.




      —Dije que lo haría.




      —Una promesa lordkiana.




      No había mucha simpatía en su sonrisa pero sin embargo brillaba.




      —Prometiste enseñarme las secuoyas.




      Él había pensado en ello.




      —Tengo pieles para los dos.




      Le enseñó una caja escondida debajo de la cama de su habitación.




      —Se las cogí a los jardineros, ya no las usan.




      Whandall las examinó.




      —Son buenas, ¿verdad? —preguntó Shanda.




      —Suficientemente buenas —admitió—, pero estaremos fuera toda la noche.




      —Eso es. La señorita Batty cree que voy de visita —dijo Shanda—. Le diré que voy a quedarme con la hija de lord Flascatti, la señorita Batty no lo comprobará.




      —Pero…




      —A mi madrastra no le importaría que no volviese nunca. Almorzaremos, cenaremos y…




      Whandall miró hacia el sol, bajo en el Oeste.




      —Es demasiado tarde.




      —No hoy, tonto, por la mañana o al día siguiente. No tienes que volver, ¿no?




      Agitó la cabeza. Si nunca volviera, su madre se preocuparía un poco por él, pero no haría nada y a nadie le importaría mucho. No a menos que hubiese sido asesinado por un kinlesano.




      —¿Probaste lo del palo?




      Shanda se rió.




      —La misma noche, ¡en la silla de Rawanda! ¡Sí! Le produjo un sarpullido colorado y le picó durante dos días. Creo que aún dura.




      Bajó la cara un poco.




      —Samorty ha debido de rozarse en el brazo porque también tiene un sarpullido. Creo que sabe lo que lo produjo porque le gritó a los jardineros y los jardineros gritaron también, fueron a buscar por todas partes alguna planta venenosa, pero no encontraron ninguna. Yo no quería herir a Samorty.




      Bien, pensó Whandall. Y mejor que no la hayan cogido y nadie sepa dónde ha estado o con quién ha estado…




      Un pequeño sarpullido colorado. Whandall le había dado hojas de la misma planta a lord Pelzed y las habían usado contra los chicos del Vergajo. Nadie murió, pero una docena de ellos estuvieron fuera de combate durante una semana. Pelzed y el señor del Vergajo habían hecho el pacto de no volver a hacerlo. Pelzed estaba complacido, pero aquí solo era un pequeño sarpullido colorado. Aquí las plantas perdían sus poderes.




      —Vamos a comer algo —estaba diciendo Shanda—, Serana cree que no como suficiente, le gustará verte.




      La cocina estaba cálida y seca y olía a alimentos que Whandall solo podía imaginar. Serana llenó su cuenco con sopa y puso un montón de pan en la mesa, luego se disculpó por no tener nada para él.




      —¿Te quedarás a cenar?




      —Solo si es posible —dijo Whandall—, señora, estoy seguro de que esto está bueno.




      Serana sonrió con alegría.




      Miraron a los jardineros pero evitaron al resto. Shanda le enseñó las piscinas de carpas, con peces de colores brillantes. Un par de criados parecían tener demasiada curiosidad y Whandall buscaba frenéticamente respuestas cuando Shanda reía y se iba corriendo seguida de él. Lo condujo hasta otra parte del jardín.




      Había una pequeña y extraña casa. Demasiado pequeña para Shanda y desde luego también para Whandall. Tenía habitaciones no más grandes que un hombre de buen tamaño; pequeños pasajes por los que solo podían andar a gatas y paredes abiertas. Los curiosos criados los habían seguido. Whandall tuvo que arrastrase como una lombriz pero siguió a Shanda más hacia dentro del laberinto, por los recodos y las sombras, hasta que ningunos ojos pudieron alcanzarlos.




      Entonces, sintió un momento de pánico. ¿Y si este lugar arde ahora? Estarían atrapados, arrastrándose por esquinas en llamas. Aunque los jardineros eran kinlesanos, ¿no? Pero no le mostró su miedo a la niña, sino que la siguió a más profundidad aún.




      Había una pequeña habitación en el centro, lo suficientemente grande para que los dos se sentaran.




      —¿Por qué es tan pequeña? —preguntó Whandall.




      —Es una casa de juguete. La construyeron para mi hermano pequeño, pero no le gusta mucho así que yo juego en ella.




      Una casa de juguete. Whandall podía entender el concepto pero nunca había pensado en algo así. Una casa más, ¡solo para divertirse!




      Después de cenar se tendieron en el balcón sobre el patio y escucharon hablar a los señores.




      Cuatro hombres y tres mujeres recostados en sus divanes habrían lucido muy bien en el patio de Placehold. Nadie dijo nada hasta que un anciano kinlesano les trajo una bandeja con tazas humeantes. Lady Rawanda se las pasó a los demás.




      La mujer de Qirinty dio un sorbo, luego sonrió.




      —De verdad, Rawanda, nos tienes que decir dónde consigues esta excelente raíz de té.




      —Gracias, Cliella. Está bueno, ¿verdad? —dijo Rawanda.




      Hubo otro silencio.




      —Ha habido mucha calma últimamente —dijo Jerreff—. No me gusta.




      —Entonces deberías alegrarte —dijo Samorty—. Cogimos a un espía anoche.




      —¿Algún problema? —preguntó Jerreff.




      —No, había un barco jónico en el puerto. Conseguimos un buen cristal por él. Quintana, ¿no te toca guardia esta noche?




      —Negocié.




      —Negociaste, ¿con quién?




      —Bueno, de hecho…




      —Le ha pagado a Peacevoice Waterman un extra —dijo Qirinty. Hizo un pomelo de aire y lo examinó.




      Samorty meneó la cabeza con tristeza.




      —Mal hecho —dijo.




      Quintana se rió. Era redondo y regordete y parecía muy contento en su diván.




      —¿Qué mal puede hacer? Samorty, a ti puede que te guste desfilar por ahí de noche con la armadura, pero a mí no. Si hay necesidad, aparezco.




      —Si hay necesidad, los vigilantes acatarán las órdenes de Waterman, no las tuyas —dijo Samorty.




      —Por no mencionar que Waterman obtendrá cualquier botín que encuentren —dijo Jerreff secamente.




      —Te preocupas demasiado, Samorty —dijo Rawanda—. Crees que la ciudad se caerá si no la sostienes tú.




      Samorty se rió débilmente.




      —Se nos cayó una vez, ¡a nosotros! Pero haya paz. No se caerá esta noche. ¿Más vino? —Se sirvió de un jarro que había en la mesa.




      Shanda se movió y susurró.




      —Eres tú de quien están hablando.




      —¿El espía?




      —No, el lordkiano.




      Whandall inclinó la cabeza. Su familia, su calle, la ciudad, en las manos de estos señores nerviosos que reñían… ¿Sería demasiado pequeño para ser vendido a un barco extranjero? Durante un instante la idea le resultó indecentemente atractiva…




      —Yangin-Atep aún duerme —dijo Quintana—. Los vigilantes me han dicho que hay tres fuegos en las zonas ignorantes.




      —No he oído nada de esos fuegos. ¿Tienen problemas?




      —Solo arbustos ardiendo. Los kinlesanos deben de haberlos apagado.




      —Esta vez —murmuró Samorty—. Lo que me preocupa es cuando los lordkianos no permitan que los kinlesanos apaguen los fuegos.




      —Yangin-Atep protege las casas —dijo Quintana.




      —Pero no los arbustos. Supón que todo el chaparral ardiese —dijo Jerreff—. ¿Eso despertaría a Yangin-Atep? Media ciudad podría arder si Yangin-Atep se despertara mientras las colinas están ardiendo.




      —Eso sería preocupante —dijo Rowena.




      —Claro que sí. Eres demasiado joven para acordarte de la última vez —dijo Samorty—. Yo tendría unos diez años o así.




      —No sabemos lo que hace despertar al dios —dijo la mujer de Qirinty.




      —Claro que lo sabemos. El tiempo caluroso. No la lluvia. Ese viento cálido y seco que viene del Este —dijo Qirinty.




      —A veces —Samorty pareció dudoso—. Te garantizo que es así como están las cosas normalmente cuando comienzan las Llamas. Pero no siempre.




      —Consíguenos algo de lluvia y las cosas irán bien —dijo Qirinty jugando nerviosamente con un salero, luego lo hizo girar.




      —Claro —dijo Rowena.




      —Si no podemos conseguir lluvia, puede que debiéramos hacer algo más —dijo Qirinty con cuidado.




      Dejó el salero.




      —¿Qué?




      —Terminar el acueducto. Llevar más agua a las zonas ignorantes.




      —Sé realista —dijo Samorty—. Eso no es más fácil que hacer que llueva.




      —Tienen un nuevo acueducto en Cabo Sur —dijo Qirinty—. Y huesos de dragón para obtener maná. Nosotros no, pero aún podemos construir el acueducto.




      —No hay dinero —dijo Samorty.




      —Aumenta los impuestos.




      —Acabamos de hacerlo —dijo Jerreff—. No se puede estrujar mucho más a los kinlesanos.




      —Pide prestado el dinero. ¡Tenemos que hacer algo! Si vienen otras Llamas, nos costará aún más la reconstrucción y aún tendremos que terminar el acueducto.




      Con la palabra aún en la boca, Qirinty hizo desaparecer la daga. Desde su posición ventajosa de arriba, Whandall vio cómo lo hizo. Debe de haber aprendido de un ladrón de bolsas.




      —¿No nos debe Nico?




      —Claro que sí, y quizá pueda hablar con sus obreros para que trabajen con él como favor, pero aún tendríamos que conseguir doscientos trabajadores más para terminar el trabajo. Y tenemos que alimentarlos a todos.




      —Supongo que sí —dijo Qirinty finalmente.




      —Quizá podamos hablar con los lordkianos para que terminen el acueducto —se rió Rowena con acidez—. Después de todo, son ellos los que lo necesitan.




      —Sí, claro —dijo Quintana.




      Se sirvió otro vaso de vino.




      —Pero Qirinty tiene razón. Deberíamos hacer algo…




      La mujer de lord Quintana era alta y delgada, de pelo esculpido. Se había acomodado en el diván de manera que todo el mundo pudiese ver sus piernas y sus uñas de los pies pintadas; apenas hablaba.




      —No sé por qué todo el mundo se preocupa tanto por los lordkianos —dijo—. Necesitan un acueducto pero no trabajan en él. La idea de que lo hicieran me produce risa.




      —¿Y cuando Yangin-Atep se despierte y hagan arder la ciudad? —dijo Samorty gentilmente.




      Le gustaba lady Siresee.




      —Matadlos.




      —No es tan fácil —se rió Qirinty—. Hay muchos de ellos y a fin de cuentas, nos ganaron la última vez.




      —Estrujad a los kinlesanos mucho más y conseguiréis otra guerra —dijo Jerreff—. Algunos de ellos están llegando a la desesperación.




      —Sí —dijo Samorty—. Pero realmente se encontrarán en malas condiciones físicas después de las Llamas.




      —Se cuentan historias —dijo Jerreff—. Ardió toda la ciudad, incluso la nuestra.




      —¿Dónde has oído eso? —preguntó Samorty.




      —En el Gremio de la Memoria. Yangin-Atep solía ser más poderoso —dijo Jerreff—. Podía hacerse con cualquiera, con los lordkianos y también con los Señores. Las Llamas eran realmente dañinas en aquellos tiempos. ¿No te contaba eso tu padre, Samorty?




      —Yangin-Atep no tiene poderes aquí.




      Samorty señaló con la mano los jardines esculpidos y las casas casi perfectas.




      —Producía pocos daños en la ciudad.




      —Claro, y sabes por qué —dijo Qirinty—. Podemos mantenerlo fuera pero no podemos controlarlo.




      —Los dioses se han vuelto míticos —dijo Jerreff.




      —No seas idiota —dijo Samorty—. Ya oíste lo que dijo Morth. Y supón que pudiésemos convertir a Yangin-Atep en un mito, ¿qué pasaría entonces?




      —No habría más Llamas.




      —¿Y qué nos costaría?




      —No sé —dijo Qirinty.




      —Ni yo tampoco, y esa es la cuestión —dijo Samorty—. Ahora tenemos las cosas bajo control.




      —Algo así —dijo Jerreff.




      —Suficiente.




      Samorty dio una palmada. Los criados kinlesanos trajeron otras bandejas con tazones.




      —Tenemos una actuación esta noche.




      —Oh, ¿cuál? —preguntó la mujer de Qirinty.




      —Jispomnos.




      —No, no, esa es muy larga —dijo Quintana.




      —No entera; las escenas de la primera parte —dijo Rawanda—. Nadie puede hacerla entera.




      —Aún así —dijo Quintana—. Ahora vuelvo…




      Se dirigió a la pequeña habitación de debajo de las escaleras.
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      La actuación era una forma de contar una historia. Algunas personas fingían tener unas vidas que no eran las suyas, sobre una plataforma con mobiliario movible. Un hombre de resonante voz era el narrador. Whandall nunca había visto nada igual.




      La actuación era larga y Whandall no entendía la mayoría de las palabras. Jispomnos había pegado a su mujer, la había perseguido después de que esta huyera de él y finalmente la había matado junto con un hombre que encontró con ella. Whandall sí entendió esta parte. El tío de Whandall, Napthefit, había matado a la tía Ralloop cuando la encontró con un Demonio del Agua. Intentó también matar al hombre pero este huyó hacia los suyos.




      ¡Pero la mujer de Jispomnos era kinlesana!




      No mostraron el asesinato.




      Los guardias se llevaron a Jispomnos. Huyó caminando cuando se giraron pero fueron tras él dando vueltas por el escenario con un movimiento insoportablemente lento y entonando una canción armoniosa que a Whandall le pareció bella, pero tan lenta… por momentos parecía que la somnolienta música iba a continuar infinitamente…




      Shanda le tiró de una oreja para despertarlo.




      —Estás roncando.




      —¿Qué pasa ahora?




      —El juicio.




      Miró durante un rato.




      —No entiendo nada de nada. ¿De qué va el juicio?




      Lo miró con los ojos muy abiertos.




      —Ha habido un asesinato —le reprochó—. Ahora hay que averiguar si lo hizo él o no.




      —Jispomnos es un lordkiano, ¿no?




      ¿O era un actor lordkiano el que hacía de Jispomnos?




      Pero Shanda lo miró con extrañeza.




      Whandall se tragó lo que iba a decir. Shanda no era lordkiana. En vez de decir nada, señaló y dijo:




      —¿Quiénes son la mujer lordkiana y los dos hombres? Están haciendo todo el discurso ellos.




      —Los hombres hablan por Jispomnos. Clarata habla por el jurado.




      —¿No habla Jispomnos por sí mismo? ¿Cobardía u orgullo? ¿Por qué dos hombres?




      —No lo sé. Ahora vuelvo —susurró.




      Whandall inclinó la cabeza. Había sido una larga actuación.




      Miraba. Era difícil desenredar la trama. La mujer kinlesana, Clarata, hablaba del asesinato, interrogaba a cualquiera que hubiera estado cerca del acontecimiento y mostraba las ropas ensangrentadas. Uno de los dos hombres que hablaban por Jispomnos solicitó que Clarata sacara el cuchillo de Jispomnos. Whandall movió la cabeza: ningún lordkiano tiraría su cuchillo. Argumentó que aquella ropa no era suya, que no le estaba bien. Continuaba diciendo que Jispomnos estaba en cualquier otro sitio durante el asesinato (en el Arco Este, en los bosques, en la bodega de un astillero donde Demonios del Agua podían atestiguarlo o en una barca rumbo a Condigeo), hasta que el público estalló en carcajadas, encubriendo las propias risitas de Whandall.




      Pero el abogado lordkiano hablaba de la habilidad en la lucha de Jispomnos, su reputación en las bandas…




      Shanda regresó.




      —¿Qué me he perdido?




      —Creo que lo he cogido.




      —¿Y bien?




      —No están hablando a la misma gente. El kinlesano bajito es divertido pero dos del jurado son kinlesanos, así que les está hablando a ellos. Les dice que Jispomnos no lo hizo. Sin embargo, tomó por esposa a una kinlesana, vive como un kinlesano. Lo que los miembros del jurado lordkianos quieren saber es si Jispomnos se convirtió en kinlesano. Entonces, el abogado lordkiano les está diciendo que aún es un lordkiano, y que tiene el derecho de buscar a su mujer y matarla.




      —¿El derecho? ¿Por qué?




      Shanda abrió más los ojos.




      No tenía forma de decirle aquello. Simplemente era de esa forma. Así que mintió:




      —Yo tampoco lo entiendo.




      —No creo que nadie lo entienda —susurró Shanda—. La actuación está basada en algo que pasó realmente en los Caminantes del Laberinto. Un escritor de Condigeo escribió esta ópera; a los mayores les gusta.




      El juicio aún estaba teniendo lugar cuando finalizó la primera parte y todo el mundo aplaudió. Los señores y las damas se separaron poco a poco. Samorty y Qirinty caminaban bajo el balcón. Samorty iba diciendo:




      —Y es la mejor parte. El mejor argumento para deshacerse de ese comité artístico que nunca he visto.




      —Déjame a mí llevar el comité artístico. O tú, o Cóndor. Al menos tendremos actuaciones que satisfagan a alguien.




      Qirinty dejó de andar.




      —¡Eso es lo que necesitamos! ¡Una actuación! No para nosotros, para los lordkianos.




      —Pero no Jispomnos —dijo Samorty—. Empezarías las siguientes Llamas.




      —No, no. Quiero decir mostrarles un desfile —dijo Qirinty—. Captar su atención y hablarles sobre el acueducto. Decirles que lo tendremos acabado… antes de ¿las lluvias?




      Volvió a su diván y miró hacia el cielo de la noche.




      —Estamos en la época, ¿por qué no llueve?




      —No es una mala idea —dijo Jerreff—. Mientras que los lordkianos están en el desfile, Samorty puede celebrar aquí una reunión con el consejo de la asociación kinlesana y explicarles lo que estamos haciendo realmente con sus impuestos.




      —Averiguad si están listos para unirse a la guardia —dijo Siresee.




      —Si los lordkianos averiguan que te reúnes con los kinlesanos y no con ellos —dijo Qirinty—, habrá problemas.




      —Yo me reuniré con algunos lordkianos también —dijo Jerreff mientras hacía ondas con la mano.




      —¿Con quiénes? —preguntó Qirinty.




      —¿Qué más da? Corred la voz de que vamos a reunirnos con sus líderes. Alguien aparecerá.




      —No, eso es irrespetuoso —dijo Samorty—. Los lordkianos quieren respeto.




      —No. Lo exigen —las palabras de Siresee fueron cortantes.




      —Bueno, lo quieren y ciertamente lo exigen —dijo Samorty sosegadamente—. Estoy de acuerdo, Jerreff. No importa mucho con qué lordkianos hablemos: ni siquiera mantienen sus propias promesas y nadie puede hacer promesas a Yangin-Atep. Sin embargo, tenemos que hablar con ellos.




      —¿Por qué? —preguntó Siresee.




      —Es hora de que los niños se vayan a la cama —dijo alguien detrás de él.




      Whandall pegó un respingo pero solo era Serana, la cocinera.




      —Antes de que os coja la señorita Bertrana tan tarde —dijo.




      La mañana amaneció nublada y, justo después del desayuno, la señorita Bertrana entró en la cocina y se llevó a Shanda de la mano.




      —Tu padre te reclama —dijo—. Ponte el vestido rosa, hay visita.




      Shanda parecía afligida. Se volvió hacia Whandall:




      —Lo siento…




      —No pasa nada —dijo Whandall—. Mejor me voy a casa.




      —Sí, pero tómate antes algo de mi pastel de cereales —dijo Serana—. Me gusta ver chicos con buen apetito.




      —¿Dónde dijiste que vivías? —dijo la señorita Bertrana.




      Whandall señaló vagamente hacia el Oeste.




      —Pasado el muro, señora.




      —Bueno, la señorita Shanda estará hoy ocupada todo el día. Mañana también.




      —Sí, señora. Qué mal, Shanda.




      —¿Van a presumir de mí hoy? —preguntó la niña.




      —Yo no diría eso, pero es la familia de lord Wyona.




      La señorita Bertrana pronunció ese nombre con solemnidad.




      —Vamos, tenemos que cambiarte.




      Shanda dudó durante un instante.




      —¿Volverás?




      Serana estaba en el fogón agitando sartenes.




      —Hay dos días de camino para ir y volver —susurró Whandall.




      —¿Por favor?




      —Volveré —dijo—. De verdad, pero no sé cuándo.




      —La próxima vez iremos al bosque —dijo Shanda bajando la voz—. Dejaré algunas cosas para ti en mi habitación, en el baúl. Puedes coger toda la ropa de chico que haya allí.




      El baúl estaba casi lleno y Whandall no podía distinguir lo de chico y lo de chica. La mayoría de las cosas eran demasiado pequeñas de todas formas. Los zapatos: de fantasía, no fuertes. No durarían ni una semana en el Camino de la Serpiente. Había muchas más cosas de las que podía llevarse e incluso si pudiera llevárselas, ¿qué pasaría entonces? Parecería un ladrón. Si los hombres de los Señores no lo atrapaban, los suyos lo harían.




      En el patio había unos chicos jugando a un juego complicado. Se escondían y corrían, se buscaban y se abalanzaban unos sobre otros. Imitaban a los lordkianos. De pena. Whandall los miraba y pensaba.




      Necesitaba una forma para traerse esa ropa de nuevo cuando regresara, pero cualquier cosa que usara se quedaría en el Camino de la Serpiente.




      Un lordkiano debía ser ingenioso.




      Se le ocurrió que podía llevar su propia ropa como interior y dos capas más de ropa de los señores, y encima una chaqueta suelta para no parecer demasiado raro. Aquellos niños eran más corpulentos que él. Comían más y más a menudo.




      Vestido, se sintió más seguro de sí mismo. Salió de la habitación de Shanda con cuidado, con una punzada de arrepentimiento por todo lo que había dejado atrás, demasiado. Se marchó pasando por el muro. Los guardias debían de haberse dado cuenta de todo lo que llevaba puesto.




      Sin embargo, nadie le prestó atención cuando anduvo por la zona cercana a las colinas. Había gente y carros en el camino. Nadie le ofreció montar pero tampoco lo pararon. En lo alto de la cima se paró y se dio la vuelta para mirar las colinas de los Señores y su muro. Luego continuó. Sabía que podía dormir a salvo.




      La fosa comenzaba a parecer un lugar agradable. La luna aún estaba casi llena. La luz producía la sombra de los depredadores que venían a saludarlo mientras se acomodaba. A través de los fantasmas inquietos en la niebla veía una sombra aún más grande. No pudo ver que se moviera pero cada vez que se adormilaba y se despertaba estaba aún más cerca.




      Después, algo se balanceaba sobre aquello: una rama, reconocía la forma.




      Su tamaño era el doble de los felinos gigantes, tenía un cuerpo redondo e iba de arriba abajo. Se sostenía de un cilindro imaginario, quizá la rama de un árbol muerto, con sus cuatro patas curvadas hacia el interior. Le colgaba la cabeza, posiblemente miraba al propio Whandall. Uno de los enormes gatos se dio cuenta de su presencia, se dio la vuelta y saltó. Entonces la multitud de bestias se deshizo en volutas. La criatura se defendió y los pájaros y los lobos también empezaron a dispersarse poco a poco en bocanadas de niebla.




      Por la mañana, se colocó todo lo que llevaba, con sus viejas ropas encima de lo nuevo. Parecía corpulento y apenas podía correr, pero quizá llegara…
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      Ya había alcanzado el territorio del Vergajo cuando oyó gritos. Se suponía que la calle Sanvin era segura, fuera de la jurisdicción de cualquier banda, pero cinco chicos mayores se dirigían hacia él. Whandall comenzó a correr. Lo persiguieron y se enfrentaron a él.




      —¡Eh! —gritó uno de ellos—. ¡Mirad lo que tiene!




      —¿Dónde? —preguntó otro—. ¿Dónde has conseguido algo así?




      Como Whandall no respondía, le pegó un puñetazo en la cabeza.




      —¿Dónde?




      —En las colinas de los Señores —dijo Whandall.




      —Sí, claro. Ahora dime, ¿dónde?




      Le pegaron algunos más y se sentaron sobre su cabeza.




      —¡Dejadme en paz! —gritó Whandall.




      Quería gritar para pedir ayuda pero aquello no le haría ningún bien. Solo le llamarían cobarde y llorica. Aunque podía gritar en tono desafiante…




      —¡Serpiente!




      Oyó el grito que venía del final de la calle




      —¡Camino de la Serpiente!




      Una docena de chicos liderados por su hermano Wanshig venían hacia ellos.




      —¡El Vergajo! —gritó su atormentador.




      Luego llegaron los otros. Whandall sintió que el peso se aligeraba sobre su cabeza. Escuchaba sonidos de golpes.




      —¿Estás bien? —le preguntó Wanshig—. Vamos, larguémonos de aquí.




      Cuando llegaron a Placehold, Wanshig les dio las gracias a los demás.




      —Será mejor que alguien vaya a contárselo a lord Pelzed —dijo Wanshig—. Puede que tengamos problemas con el Vergajo.




      —Yo nunca dejé de ir por la calle Sanvin —protestó Whandall.




      Wanshig se encogió de hombros.




      —Bueno, ¿qué pasó? ¿Conseguiste algo valioso?




      —Solo algo de ropa y mira, la han desgarrado. También se han llevado mi chaqueta y mis zapatos.




      Whandall sintió una amarga decepción. Esta vez nada había salido bien.




      —Esta ropa es muy pequeña para ellos de todas maneras.




      —Aunque es bonita.




      Wanshig tocó con el dedo la camisa que Whandall estaba inspeccionando.




      —Bonita. Solo necesitas una forma de traer estas cosas a Placehold. Llévate a alguno de nosotros la próxima vez.




      Incluso su propia familia codiciaba lo que los Señores desechaban.




      —No funcionaría —dijo Whandall—. Ha sido casi por accidente el que hiciera amigos dentro.




      Nunca lo creerían si dijera que Shanda era la que le había dado todo eso. O querrían saber por qué.




      —Nadie se dio cuenta de mi presencia, pero los hombres de los Señores no nos dejaría pasar a unos cuantos.




      —¿Cuántos hombres de los Señores hay?




      —Hay dos en la cancela, pero dentro, más.




      —Sí, hemos oído algo de eso —dijo Wanshig—. Y que también hacen magia. ¿Viste algo de magia?




      —Quizá un poco.




      —Diez o veinte años antes de que yo naciera, tres bandas se unieron y fueron a las colinas de los Señores a robar. Ninguno de ellos regresó —dijo Wanshig—. Ninguno.




      Quizá magia, pensó Whandall. O quizá solo fueron los guardias con sus armaduras y sus lanzas luchando y los Señores diciéndoles qué hacer y un hubo barco que se llevó a los perdedores. Pero nunca podría explicarle aquello a Wanshig.




      —Wan, va a haber un gran espectáculo —dijo Whandall.




      Contó con los dedos.




      —En cinco días contando el de hoy.




      Wanshig sonrió.




      —Bien. No se lo cuentes a nadie. A nadie. Lo mantendremos en secreto para la familia.




      —¿Qué haremos?




      —Tendremos preparados para entonces a cada Placehold capaz de robar. Conseguiremos las primeras cosas de la multitud.




      Wanshig se mordió el labio, pensativo.




      —No podremos mantener alejado del parque al Vergajo. ¿Podemos hacerlos ir a otro lugar? ¿Hay algo que los haga ir a la otra punta de la ciudad?




      Whandall observó a su hermano mientras pensaba.




      Wanshig se reía.




      —¿Te miraron en los bolsillos?




      —Tú lo hiciste primero.




      La risa de Wanshig aumentó.




      —Así que ellos no sabían que llevabas oro. Whandall, Iscunie ha estado viéndose con un chico del Vergajo. Puede decirle que has conseguido oro en la ciudad del puerto y que diez de nosotros vamos a volver a por más. Estaremos de vuelta la mañana del desfile, en la zona sur. Eso hará que todos los del Vergajo estén allí y nos quedaremos con el parque para nosotros.




      Había tambores y flautas, y cinco carretas. Treinta hombres de los Señores con sus brillantes armaduras de bronce marchaban con lanzas y escudos y cuando llegaron al parque, complicaron el paso caminando en círculo. Diez más se unieron a ellos de manera que el círculo se quedó protegido para que pasaran las carretas.




      Una familia de kinlesanos pusieron una cuerda entre dos árboles robustos, tan alta como un hombre podía alcanzar y tan tensa que colgaba casi recta. Un kinlesano más pequeño que Whandall caminaba sobre la cuerda de un árbol a otro, iba y volvía, balanceándose perfectamente, mientras que los kinlesanos y algunos lordkianos silbaban y aplaudían. Whandall se dio cuenta de que debía de ser la familia Funambulista, que vendía cuerda cerca del Vergajo.




      Los hombres de los Señores aún estaban trabajando. Un escenario portátil se desplegó de una de las carretas. Otra carreta iba cubierta por una tienda. Cuando el escenario estuvo montado, apareció un hombre vestido con plumas como de águila.




      Los kinlesanos se reunieron alrededor de las carretas. Algunos hombres más de los Señores caminaban por la multitud. Tocaban las flautas y los tambores y alguien iba repartiendo galletas a los niños. Había también una plataforma redonda giratoria con dragones de madera para que los niños se subieran. Al principio la giraban unos kinlesanos que corrían a su alrededor. Cuando los lordkianos empujaron a los niños kinlesanos y ocuparon sus lugares, los kinlesanos se fueron apartando poco a poco de la multitud. Dos padres lordkianos intentaron que sus hijos mayores empujaran pero no podían, así que pasado un momento, se quedó allí solo mientras la gente miraba el espectáculo.




      La mayoría de los lordkianos permanecían en una esquina del parque, pero los ladronzuelos Placehold se movían entre kinlesanos y lordkianos indistintamente. Cogieron a uno. El hombre kinlesano lo maldijo aunque cuando los lordkianos se acercaron, lo dejó ir sin dejar de maldecir.




      Una tropa de acróbatas apareció en el escenario. Volaban cortas distancias con la ayuda de un balancín. Otro trepaba por un gran poste colgado de los dientes. Un hombre y una mujer, ambos lordkianos, comían fuego y un fornido kinlesano se tragaba una larga y fina espada. Los Funambulista bailaban en su cuerda floja, esta vez un chico y una chica más pequeña, la cual dio un salto mortal hacia atrás mientras un hombre mayor permanecía debajo de ella como para cogerla si se caía. La chica se sostenía con firmeza y no hizo falta.




      Whandall se acercó más a donde estaban pasando las galletas. Una de las niñas…




      —Shanda —dijo.




      Ella miró sobresaltada.




      —Oh, no te había reconocido.




      Whandall vio cómo miraba con nerviosismo a su padrastro, que estaba en la plataforma a punto de dar un discurso. Cogió una galleta.




      —¿Aún están buscando un lordkiano para hablar con él?




      —Eso creo, pero aún no —dijo ella.




      Lord Samorty comenzó su discurso sobre el acueducto y sobre cómo este traería agua fresca de las montañas. Los kinlesanos lo aclamaban desde sus puestos.




      —¿Me llevarás a las secuoyas? —preguntó Shanda—. No ahora, todavía tenemos que hacer este espectáculo en otras partes de la ciudad.




      —Lo intentaré. Antes de la lluvia, si puedo. La lluvia hace crecer todo y es más complicado.




      Algo que brillaba apareció en el escenario, luego se desvaneció.




      —Un mago demoníaco se está apropiando de la lluvia —decía Samorty—. Lo venceremos. ¡Habrá lluvia!




      Kinlesanos y lordkianos estallaban en vítores.




      —Pero ahora hay escasez y es muy duro para los caballos y los bueyes —continuaba Samorty—. La entrega es difícil, así que el próximo Día de la Madre será especial. Habrá raciones para nueve semanas y algunos otros extras.




      Los lordkianos arrancaron otra ovación.




      —Y eso bastará para dos Días de la Madre —decía Samorty. Dijo adiós con la mano y tres magos entraron a escena. Hicieron aparecer y desaparecer cosas. Uno llamó a Shanda para que subiera, la metió en una caja y cuando la abrió, había desaparecido. Whandall la buscó pero no la pudo ver.




      Wanshig apareció detrás de él.




      —Lord Pelzed no está contento —pero se reía—. Tiene a todos los del Camino de la Serpiente consiguiendo cosas para él pero nosotros tenemos lo mejor. Buen trabajo.




      Los magos hicieron crecer una enredadera.




      —Sé como hacer que Pelzed esté contento —dijo Whandall.




      —¿Cómo?




      —Podemos reunirnos con los Señores.




      —Tú no conoces a ningún Señor.




      —Sé quiénes son —dijo Whandall—. El que ha hecho el discurso es lord Samorty.




      —Todo el mundo sabe eso.




      —Y el hombre que hay allí hablando con los magos es lord Qirinty. Es un mago también, o al menos un buen bolsista; y aquel gordo de la armadura que está con los hombres de los Señores es lord Quintana. La dama guapa que está sirviendo la sopa es su esposa.




      —Así que sabes quiénes son.




      Whandall no había escuchado a Pelzed llegar tras él.




      —¿Qué más sabes? —preguntó Pelzed—. Wanshig, no has compartido. Tendremos que hablar sobre ello.




      Wanshig pareció preocuparse.




      —Lord Pelzed, oí que los Señores querían hablar con un líder lordkiano —dijo Whandall.




      Pelzed puso cara de astucia.




      —Continúa.




      —Quieren al líder más poderoso de esta parte de la ciudad —decía Whandall—. Pero no sé lo que quieren de él.




      —Ese soy yo —dijo Pelzed—. Ve a decírselo.




      Whandall no había pensado mucho sobre esto.




      —Eh…




      —Haz eso por mí y olvidaré todo lo que ha pasado esta mañana —dijo Pelzed.




      Señaló hacia el escenario.




      —¿Veis a aquel hombre de allí?




      —Un extranjero —dijo Wanshig—. Lo he visto antes.




      —Es un narrador —dijo Pelzed—. Si me reúno con los Señores, se lo contará a todo el mundo. Whandall, ¿cómo de seguro estás de que quieren hablar con nosotros?




      Whandall pensó en ello. No querían hablar con los lordkianos pero pensaban que tenían que hacerlo, solo que Whandall no se atrevía a decirle aquello a Pelzed.




      —Los oí planearlo mientras cenaban —dijo Whandall.




      —Whandall es un gran espía —dijo Wanshig.




      —Lo recuerdo —dijo Pelzed—. Bueno, ve a decirles que estoy aquí.




      —No, ven conmigo, lord Pelzed —demandó Whandall—. Shig, ven tú también.




      Los condujo detrás de la tienda con la esperanza de que Shanda estuviera allí. Whandall le hizo una reverencia tal y como había visto hacer a los kinlesanos.




      —Señora, este es Pelzed, el líder del Camino de la Serpiente.




      La niña parecía sorprendida, luego sonrió. Durante un momento Whandall pensó que iba a guiñar o a sonreír burlonamente, pero solo dijo:




      —Encantada de conoceros. Iré a decirle a mi padre que estáis aquí.




      Regresó con Samorty y este invitó a Pelzed a pasar por la guardia. Nadie invitó a Whandall y Wanshig, así que regresaron para continuar viendo el espectáculo.




      Cuando Pelzed salió, llevaba un cristal ardiente e iba muy orgulloso. Se lo enseñó a todo el mundo. Luego se encontró a Whandall.




      —Me llamaste Pelzed, no lord Pelzed —dijo.




      Whandall había pensado en aquello.




      —Pensé que a los Señores no les gustaría que fueras llamado «lord». Pueden hacerte desaparecer, lord Pelzed —dijo.




      —¿Realmente has estado en las casas de los Señores?




      Whandall inclinó la cabeza. Ahora se arrepentía de haberlo contado.




      —¿Qué querían? —preguntó Wanshig.




      Pelzed movió las manos.




      —Era importante. La paz en el trabajo. Cómo organizarnos para la nueva distribución del Día de la Madre. Van a dejar crecer más plantas de cáñamo hembras en algunos de los campos. Cosas importantes de las que no puedo hablar. Esta noche va a celebrarse una reunión. Ve, Wanshig… Ve, Whandall.




      El centro de reuniones tenía paredes de piedra pero no techo. Había habido un tejado pero no había sido lo suficientemente fuerte. Una noche los hombres del Camino de la Serpiente se subieron e intentaron trepar por el tejado, nadie recuerda con qué motivo. Las vigas cedieron. No pudieron encontrar nunca a la familia kinlesana que había vivido aquí antes. El Camino de la Serpiente no podía celebrar aquí sus reuniones cuando llovía, pero no llovía mucho de todas maneras.




      Whandall y Wanshig tenían que contarle a todo el mundo cómo lord Pelzed fue convocado para hablar con los Señores, mientras que nadie del Vergajo ni de otra banda fue llamado. Solo Pelzed.




      Hablaron sobre el nuevo Día de la Madre. Todo el mundo estaría en un lugar. Necesitarían que las mujeres recogieran y transportaran y que los hombres protegieran a las mujeres y sus regalos.




      —Será más seguro en la plaza —dijeron los consejeros de Pelzed—. Los hombres de los Señores vigilarán allí. Pero fuera…




      —Necesitamos dos grupos —dijo Pelzed—. Uno para proteger nuestras cosas. Otro para ver qué conseguimos del Vergajo.




      Los del Vergajo harán lo mismo. Pensó Whandall.




      Pelzed nombró a los jefes. Wanshig sería uno de ellos. Whandall pensó que estaría en el grupo de Wanshig pero no. Aún no sabía luchar, así que temió que lo pusieran con las mujeres a cargar. Aquello sería vergonzoso. Pero la reunión se acabó antes de que nadie le dijera lo que tenía que hacer.




      Cuando todos los demás se iban, Pelzed hizo que Whandall y Wanshig se quedaran atrás. Pelzed se sentó en la presidencia de la mesa, con los guardias de pie tras él.




      —Sentaos —dijo—. Tomaremos algo de té.




      Todo el mundo conocía el té de Pelzed. Estaba hecho a base de hojas de cáñamo, y un poco te hacía ser muy hablador. Pelzed bebió un sorbo del brebaje caliente. Wanshig se lo bebió de un trago. Whandall sorbió, sujetando la taza al igual que Pelzed. Hacía que la cabeza le diera vueltas, solo un poco.




      —Así que has estado en la ciudad de los Señores.




      —Sí, señor —admitió Whandall.




      —Y te trajiste finas ropas. ¿Qué más podríamos conseguir?




      —Cualquier cosa —dijo Whandall—. Pero moriríais por ello. Hacen magia. Lord Pelzed, ¡tienen fogones dentro de sus casas! Los fuegos no se apagan. Yangin-Atep…




      No quería decirlo, no en un sitio donde gobernaba Yangin-Atep.




      —Vi a los hombres de los Señores con sus armaduras —dijo Whandall—. Y con sus grandes espadas y lanzas. Todas las noches uno de los Señores se ponía una armadura como aquellas, al igual que hacían sus hombres, y se iban a vigilar.




      —¿Dónde iban? —preguntó Pelzed.




      —A todas partes. Lo llamaban «la guardia» porque vigilan a los ladrones. No como en las colinas de los Señores. Había un pueblo fuera del muro y también vigilaban allí. Y tenían magos.




      ¿Cuánto más podría explicarle a Pelzed?




      Estaba atrapado entre lealtades. Le debía mucho a Pelzed, pertenecía a Placehold, pero el futuro que deseaba puede que fuera junto a los Señores.




      —Vimos magia —dijo Miracos.




      Miracos era el consejero que estaba a la derecha de Pelzed. A veces hablaba en voz alta y a veces le susurraba a Pelzed al oído.




      —Las enredaderas que crecían, las bolas de fuego…




      —Y también vi la fosa Negra —dijo Whandall.




      Todo el mundo quería saber cosas sobre la fosa. Whandall les contó tanto como se atrevió a hacer. Nadie lo creyó.




      —Hay un muro alrededor de las colinas de los Señores —dijo Miracos—. Pero, ¿no hay un muro alrededor de las grandes casas kinlesanas? ¿En la ciudad de los Señores?




      —Hay uno en la parte trasera.




      Whandall intentó explicarles lo de las pequeñas plazas, las mesas con las plantas en medio, las casas alrededor de ellas, los muros de detrás de las casas…




      —Y la guardia está allí.




      —Esta guardia —dijo Pelzed—. Las espadas, las armaduras, ¿kinlesanos?




      —Creo que sí. Es difícil de saber con los cascos puestos.




      —Kinlesanos con armaduras. Armas —dijo Miracos—. Mal asunto.




      —Nunca vendrán aquí —dijo Pelzed—. Los Señores hacen lo que hacen los Señores —dijo esto para que sonara profundo—. Pero dinos más sobre esos hogares kinlesanos. ¿Qué hay allí? ¿Qué podemos conseguir?




      Whandall describió algunas cosas que había visto. Tiendas con cazuelas, collares y ropa, tendederos con ropa colgando, gente sentada en las plazas bebiendo en tazas y charlando…




      —¿No hay lordkianos allí? —preguntó Miracos—. Quizá podamos ir a vivir allí.




      —Los Señores no nos lo permiten —dijo Pelzed.




      —Los Señores siempre nos están diciendo qué tenemos que hacer —dijo uno de los guardias—. Me gustaría enseñarles mi cuchillo. Justo a su altura.




      —Los señores hacen trabajar a los kinlesanos —dijo Pelzed—. Si tú pudieras hacer eso, si yo pudiera hacerlo, tendríamos un tejado. Whandall, regresa. Llévate a alguien contigo. A Wanshig, llévate a Wanshig; traedme algo a la vuelta. Aprendeos el camino.




      —He oído que tres bandas fueron juntas a las colinas de los Señores —dijo Wanshig—. Tres bandas juntas y nadie regresó. Los Pájaros Sucios eran más poderosos antes de que aquello ocurriera.




      —¿Te asusta ir con Whandall? —preguntó Pelzed.




      —Sí, señor. Cualquiera tendría miedo. Whandall es el único que conozco que haya ido a la ciudad de los Señores y haya salido. El único del que tengo noticia.




      —No estamos hablando de dentro de los muros —dijo Pelzed—. Los Señores, son Señores. Déjalos a un lado. Pero esas casas kinlesanas de allí, eso es diferente. Ve y mira, Whandall. Cuando todo el mundo esté llevándose sus cosas, el camino estará libre. Puedes traerte lo que sea. Ve y mira a ver qué puedes encontrar. Me gustaría tener una camisa como la tuya…




      Whandall estaba contento de ser pequeño. La camisa no le habría quedado bien a Pelzed. Pero si una pequeña niña de los Señores podía guardar lo que era suyo, quizá un hombre de los Señores también podía hacerlo.
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      El Camino de la Serpiente iba a conocer a un verdadero visitante observador. Después del carnaval, todo el mundo ya conocía su cara.




      Los chicos sabían su nombre completo: se trataba de Tras Preetror de Condigeo. Tras los fascinaba. Se pasaba el día entero ocioso, como un lordkiano. Les gustaba a los kinlesanos incluso cuando iba con los lordkianos porque Tras pagaba por lo que obtenía.




      No siempre, sin embargo. A veces pagaba con las historias que contaba. Huía de las peleas, corría, o a veces «contaba» para largarse. Wanshig se acercó lo suficiente para ver como Zatch el Cuchillo, abordaba a Tras. Dijo que hablaban como hermanos que habían estado mucho tiempo separados; que Tras Preetror compartía una petaca con Zatch y Zatch no se llevó nada más.




      Todo lo que rodeaba a Tras Preetror era exótico, peculiar. Whandall sabía que tenía que ver más.




      Los chicos del Camino de la Serpiente acababan siendo atrapados porque iban en grupos. Los grupos podían esconderse en el bosque porque el bosque tenía mucho espacio. En la ciudad, la gente ocupaba ese espacio. Que te atraparan hacía que la gente se riera de ti. Whandall prefería espiar solo.




      Otros se enteraron de que Tras Preetror se quedaba en la casa de una familia de kinlesanos en el Arco del Este. Los kinlesanos habían pagado a los Masticahuesos que poseían aquella tierra por su protección, así que su casa era más agradable que ninguna. También significaba que Whandall se arriesgaría mucho más a ser ridiculizado si lo atrapaban.




      Tres días después del carnaval, la luz de la mañana encontró a un pequeño Whandall de once años sobre el tejado, justo por encima de la ventana con cortinas de Tras. Había dormido allí, tumbado sobre el tejado inclinado.




      Había oído que Tras había hecho pis y se había vestido mientras cantaba en su liosa lengua condigeana. Alzó el brazo sujetando algo en la mano.




      —Vamos chico, baja —dijo atormentando sílabas de la lengua normal—. Tengo algo parta ti. Habla conmigo.




      Whandall se aplastó contra el tejado mientras se lo pensaba. No había conseguido nada de la habitación. El narrador no podía estar furioso por ello. Cantaba otra vez…




      Whandall se unió al estribillo y siguió el ritmo.




      —Cantas bien —dijo Tras—. ¿Quién eres?




      Sostenía el obsequio.




      Whandall saboreó por primera vez los gajos de naranja con miel.




      —Mi nombre es Whandall, del Camino de la Serpiente. Me alegro de conocerte, Tras —dijo en condigeano.




      Había practicado esas palabras mientras él y otros escuchaban a escondidas a los observadores.




      —Me alegro de conocerte, Whandall —dijo Tras con una mala lengua extranjera—. He hablado con otros a los que llamáis… ¿lordkianos?




      —Sí, lordkianos, del Camino de la Serpiente.




      —Decir cómo tú vivir.




      Entendió las palabras «cómo tú vivir», pero Whandall no podía hallarles sentido alguno.




      —¿Cómo cuido de mí mismo? Mis hermanos me enseñaron y me enseñarán a usar el cuchillo. Tengo que ir sin cuchillo hasta que aprenda.




      —¿Qué hacer tú ayer?




      —Esconderme en… esconderme. Mirar la casa. No haber lordkianos alrededor. Trepar por la otra casa, mirar el tejado. Ir a por una manta, volver y dormir en el tejado. Esperarte. Tras hablar condigeano.




      Tras habló en su lengua.




      —¿Son todos tus días así?




      —Algunos.




      —Dime cómo viven los kinlesanos.




      —No lo sé.




      —Vaya, qué decepción.




      —Sé cómo viven los leñadores —dijo Whandall—. Los leñadores son kinlesanos.




      Whandall comenzó a contarle lo que había aprendido. Las plantas peligrosas, sus nombres, cómo reconocerlas y evitarlas. El ritual que seguían los leñadores antes de talar y tirar una secuoya. Lo que comían, cómo caminaban. Por qué ninguno, salvo Kreeg, ayudó a unos niños lordkianos heridos. Cómo acabaron aceptado a Whandall.




      Tras escuchaba atentamente, asentía y sonreía. Cuando Whandall acabó, le dijo:




      —Me has contado muchas cosas sobre ti. Rescataste a tu hermano. Los lordkianos no trabajan pero tú llevabas agua cuando la necesitaban. Los lordkianos no aprenden cosas sobre el bosque, ni siquiera los que van de niños. A los lordkianos os gusta ver sin ser vistos. Cogéis cosas pero los kinlesanos intentan pararos porque lo que cogéis es lo que ellos hacen, venden o usan. No veneráis a los árboles, pero adoráis a Yangin-Atep. ¿Ves?




      —Tras, demuéstrame lo que dices. Háblame de cómo vives.




      Tras Preetror habló.




      Había venido a contemplar las Llamas, a viajar después y contar lo que había visto.




      —Si quieres ver mundo, narrador es lo que quieres ser. Vayas donde vayas, quieren saber cómo es el sitio del que vienes. Por supuesto, deberías conocer la lengua. Mi familia podía permitirse pagar a una mujer de los Incas para que me enseñara a mí y a mis hermanos, hermanas y primos. Aprendimos geometría, números y ensalmos, pero yo también aprendí la lengua inca.




      Tras mutilaba palabras y entonaciones de la lengua normal hasta provocarle a Whandall dolor de cabeza. A veces no sabía las palabras. Encontrarlas se convertía en clases de lengua condigeana.




      —Rico. Si yo fuera rico, podría tener mi propio barco y llevarlo donde quisiera.




      —Tras, alguien podría llevarte e ir donde él quisiera.




      —¿Los piratas? Claro. Tendrías que ir mejor armado de lo que van ellos o llevar a un mago mejor o algo para convencer al pirata. Una vez, dos corsarios torovanos nos acorralaron muy lejos de la orilla. Los corsarios son piratas pero el Gobierno les da licencia para robar. Quiero decir, conseguir cosas. ¿Quién posee un derecho mejor que ese? —Tras se rió y continuó—: Pero Wave Walker llevaba a un mago que estaba de viaje.




      »Mirábamos. Acrimegus, nuestro mago, lanzó un rayo de luz naranja hacia el agua cerca de uno de los barcos. Era lo bastante brillante como para iluminar la noche. Lo mantuvo mientras maniobrábamos a la vez que los otros dos barcos contramaniobraban y se acercaban cada vez más. Entonces, el agua comenzó a hervir en aquel punto. Cuando Acrimegus nos dio la señal, todos bajamos las velas y nos amontonamos a lo largo del riel.




      »Los corsarios debieron pensar que estábamos locos.




      »Una cabeza salió de la superficie. Era casi del mismo tamaño que el barco más cercano. Todos gritamos y corrimos hacia abajo. Todos menos Acrimegus. Yo regresé para ver el resto. La cabeza subía y subía en lo que parecían leguas de cuello. Se volvió hacia nosotros. Acrimegus hacía movimientos con el brazo, bailaba y gritaba: «No, no, grandísimo idiota», hasta que se volvió hacia el corsario y comenzó a sumergirse.




      —¿Qué era aquello?




      —Bueno, una ilusión, claro. Pero los corsarios se dieron la vuelta y corrieron. Lo que lo hizo funcionar no fueron los efectos luminosos de Acrimegus, sino los detalles, su forma de actuar, la forma en que estábamos actuando.




      —¿Estabas asustado?




      —Me hice pis en la falda escocesa. Pero, ¡qué historia! Viajaría otra vez con Acrimegus cualquier día de nuevo. Ahora, cuéntame tú algo.




      —He visto a un Señor.




      —Yo también. ¿Dónde estaba el Señor que tú viste?




      —En casa. En las colinas de los Señores. Tenía una fuente y una habitación interior donde podían cocinar. Una habitación para hacer pis, con agua corriente. Una habitación donde los kinlesanos escribían cosas en papeles y los ponían en tarros, pero yo no pude ir allí.




      Whandall decidió no decir el nombre de Samorty. Se lo reservó.




      —¿Sabes leer?




      —No. No conozco a nadie que sepa. Excepto los Señores y Shanda.




      —¿Sabes qué hacía tu Señor?




      Whandall aún intentaba entender lo que había visto en sus dos visitas.




      —Cenaba con otros Señores y un mago. Los que no eran Señores les traían y se llevaban la comida y todo lo que hacían ellos era hablar y hacerse preguntas los unos a los otros. Al final actuaban como si hubieran arreglado algo que habían roto. El tema era las próximas Llamas. Pensaban que si podían hacer que la gente hablara entre sí, podrían evitar las próximas Llamas. Y al final, el Señor se puso su armadura y se fue con otros hombres también armados.




      —¿Pensaban ellos, piensas tú que podrían posponer las próximas Llamas?




      Ningún hombre ni ninguna mujer adultos tenían respuesta para aquella pregunta. Whandall pensaba que ni siquiera Samorty lo sabía.




      ­—No —dijo Whandall.




      —Entonces, ¿pasará?




      —Nadie lo sabe —dijo Whandall—. Había otro Señor que hacía que las copas se movieran en círculo. Así.




      —Sí, eso se llama malabarismo.




      —¿Cómo se hace?




      —Años de práctica. No es magia, Whandall.




      —¿No lo es?




      —No.




      —Había un… —Whandall no recordaba la palabra—. Gente que finge ser otra gente. Que se cuentan una historia como si no se dieran cuenta de que estaban siendo observados. Lo llamaban Jispomnos.




      —Yo he visto Jispomnos. Es demasiado larga para una velada después de cenar. ¡No tiene fin! Apuesto a que solo visteis algunas escenas. ¿Fue la parte en que los padres de la esposa quieren dinero por la sangre?




      Hablaron durante toda la mañana y parte de la tarde. Whandall practicaba su escaso condigeano de vez en cuando, pero normalmente hablaban en su propia lengua.




      Tras hablaba de sus propios asuntos sin dudar. Aun para un narrador era difícil contar cómo vivía, verlo por dentro, ver lo que se le escapaba a un extranjero. Habían ido caminando en círculos durante sus vidas, para ir acercándose poco a poco a la verdad.




      —¿Sabes quién fue tu padre?




      —Sí, ¿y tú? —dijo Whandall.




      —Sí, por supuesto —respondió Tras.




      —El gesto que has hecho me ha hecho pensar que querías pelear.




      Tras se encogió de hombros incómodo.




      —Quizá solo por un momento. Lo siento, Whandall. Es un insulto que cualquiera que no sea tu padre, pregunte si es tu padre.




      Tras se cambió a la lengua local.




      —Esto no es Condigeo. ¿Aún piensas que te respeto?




      —Sí, pero nosotros no decimos «padre». Resalet.




      Tras levantó una ceja. Whandall se lo explicó.




      —Resalet es un padre para mis hermanos Wanshig y Shastern y dos de mis hermanas. Nos dijo que sabía quién era nuestro padre. Igual que tú. Pero quizá yo le esté hablando a alguien que no tiene tanta suerte. No se lo echo en cara. Tú tampoco. Pothefit. Nosotros sabemos a quién me refiero, incluso si nos equivocamos.




      —Pothefit, tu padre. ¿Tenía otro nombre?




      —No.




      —¿Vivía contigo?




      —A Pothefit lo asesinó un mago.




      Tras hizo una mueca con la cara. La cara que puso el hombre era tan extraña que era difícil decir lo que expresaba.




      —¿Cuándo fue aquello? —preguntó Tras.




      —Durante mis segundas Llamas. Yo tenía siete años. Pasó hace cinco.




      Casi cinco, pensó Whandall.




      —Me lo perdí. Mi barco se retrasó. Ahora nadie sabe cuándo comenzarán las próximas Llamas.




      —Nadie lo sabe.




      Tras Preetror suspiró.




      —Pero alguien tiene que saberlo. Alguien tiene que comenzar el fuego.




      Un extraño punto de vista. Pensó Whandall.




      —Yangin-Atep comienza el fuego.




      —Se solía saber, aquí en la ciudad de Tep. Al final de la primavera, cada primavera, hacíais arder la ciudad. Ahora hace de eso… ¿tres años? ¿Qué recuerdas de las Llamas?




      Whandall intentó decírselo. Tras escuchó un poco, luego le preguntó en condigeano:




      —¿Un mago mató a Pothefit?




      —Eso dijeron.




      —Extraño. Me habría enterado si hubiera habido un mago poderoso en la ciudad de Tep.




      —Está aquí. Lo he visto. Algún día lo volveré a ver. Aún no sé lo suficiente sobre la magia. Ni siquiera tengo mi cuchillo.




      —He visto esos cuchillos —dijo Tras—. Quince centímetros, puños planos, un poco brutos, ¿no?




      »Un mercader condigeano se esforzaría más. Los herreros incas los hacen con mucha imaginación. Aquí, alguien simplemente se los arrebataría.




      Whandall frunció el ceño, recordaba algo.




      —¿Por qué te ríes?




      Tras parecía culpable.




      —¿No lo has entendido? Lo siento.




      —Sí, pero, ¿por qué?




      —La magia se gasta. Se gasta más rápido en las ciudades porque hay más gente. Todo el mundo conoce un poco de magia. ¿Alguna vez has intentado lanzar un hechizo cerca de una casa de justicia? Es lo suficientemente mala en Condigeo.




      »¡Pero aquí! Hay algo en la ciudad de Tep que se come la magia más allá de los hechizos, las pociones y las oraciones. Aquí, es difícil imaginarse qué podría hacer un mago para dañar a un hombre cuidadoso. Debe de haber cogido a tu p… a Pothefit por sorpresa.




      ¿Cómo? Un hombre tan mayor moriría antes de que Whandall consiguiera su cuchillo. Un lordkiano debe ser receloso, estar listo para correr o luchar. ¿Qué podría haber hecho Morth de la Atlántida para sorprender a Pothefit?




      Pero Whandall simplemente preguntó:




      —¿Has estado donde la magia es fuerte?




      —Son lugares peligrosos. Desiertos, el océano, los picos de las montañas. Cualquier sitio donde los magos tienen un duro camino para llegar, allí es donde la magia puede aún saltar y morderte. Pero me gustaría ir a mirar —dijo Tras—. Soy un narrador. Tengo que ir donde pueda encontrar historias para contar.




      —¿Qué pasaría si toda la magia se agotara?




      Tras parecía serio.




      —No lo sé. No creo que nadie lo sepa, pero algunos magos dicen que tienen visiones sobre un tiempo donde la magia no existe y todo el mundo vive como animales. Otros dicen que después de mucho tiempo habrá una nueva era en la que no se necesitará la magia.




      Whandall vio con el ojo de la mente la ciudad de Tep extendiéndose y cubriendo el mundo… durante un segundo, antes de pestañear y borrar la imagen.




      Lo que Whandall recordaba mejor de toda aquella tarde era lo poco que entendía de lo que había visto del mundo. Pero solo lo había aprendido por las palabras, aunque el narrador no parecía decepcionado.
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      Por supuesto, Whandall le preguntó a Tras Preetror sobre los Señores.




      Extrañamente, Tras quería que él averiguara más cosas.




      —Tras, nosotros te vimos con ellos en la carreta. Estabas hablando con ellos —dijo Whandall.




      —Los vemos cuando ellos quieren ser vistos —dijo Tras—. Un espectáculo para narradores. Pero tú los has visto cuando ellos no lo sabían. Whandall, todo el mundo siente curiosidad por tus Señores. ¿Quiénes son? ¿De dónde vienen? ¿Cómo consiguen su poder?




      —El resto del mundo, ¿no tiene Señores?




      —Señores, reyes y otras cien maneras de mantener el caos a rajatabla —dijo Tras—. Pero la ciudad de Tep es diferente. Quemáis vuestra propia ciudad, los kinlesanos la reconstruyen y todo el mundo piensa que no pasaría sin los Señores. Quizá todo el mundo tenga razón. Yo lo quiero saber, Whandall, ¿no quieres volver?




      Whandall estaba aprendiendo cómo sobrevivir en las calles del Camino de la Serpiente. En las «zonas ignorantes» tenía enemigos, pero también amigos y guías. De hecho, ahora se le estaba dando bien. En las colinas de los Señores había peligros que él no entendía. No, realmente no quería volver. No ahora. No hasta que comprendiese mejor lo que podía hacer allí.




      No tenía lugar en las colinas de los Señores, ni en las cercanías de la ciudad de los Señores, donde los kinlesanos y los lordkianos vivían juntos y colgaban las ropas para que se secaran. Pero puede que lo aprendiera, con el tiempo. El kinlesano del carro del poni había hablado de mudar a sus parientes a la ciudad de los Señores. Y había jardineros y hombres de los Señores que vivían dentro de los muros de las colinas de los Señores. Tenían que venir de alguna parte. Tenía que aprender estas cosas. Pero, ¿dónde? Ir a las colinas de los Señores sin saber más podría ser peligroso.




      También estaba la promesa a Shanda. Pero él le había dicho que le llevaría tiempo.




      Intentaba evitar al narrador. Eso hacía la vida menos interesante y Tras lo buscaba por todas partes. Whandall comenzaba a preguntarse qué haría el narrador para persuadirlo.




      Whandall no había mirado las ropas que Shanda le había dado hacía un tercio de año. Cuando vio en qué condiciones estaban, se puso una falda escocesa y una camisa debajo de su ropa interior del Camino de la Serpiente, y se las llevó al narrador para que las viera.




      Estaban raídas y apestaban.




      —Todo es así —le dijo a Tras.




      —Se están pudriendo. ¿Cómo se rasgaron?




      —Unos chicos del Vergajo me cogieron. Y no podía secarlas sin que nadie me las cogiera.




      Tras se ofreció para traerle algo de jabón.




      Whandall le explicó que el jabón era un tesoro difícil de obtener.




      Su familia podría conseguirle un poco, si pudieran llegar tan lejos. A menos que…




      Tras protestó por el precio, pero pagó.




      Whandall se fue a casa por caminos ocultos, disimulando toda una bolsa de jabón. La astucia y la brisa fresca lo escondían a través de los Pájaros Sucios hasta el Camino de la Serpiente y, desde allí, una pastilla de jabón lo acompañó hasta Placehold.




      No se le ocurrió ninguna otra manera para esconder tanto jabón. Empezó a darlo.




      Su madre lo elogiaba extravagantemente. Sus hermanos cogieron algunas pastillas para dárselas a sus mujeres. Habló con Wess, una chica dos años más mayor que él, la hija del nuevo amante de su tía. Por lo afortunado de sus palabras o porque le gustaba o por el jabón que sabía que tenía, yació con él y se llevó su virginidad.




      Ahora Placehold apestaba a jabón y Whandall pudo usar con seguridad el resto. Lavó las ropas que Shanda le había dado. Los leotardos y dos camisas estaban muy mal y los dejó aparte. Se dio cuenta de que aún podía reunir un traje completo.




      Volvió con Wess y le rogó que le cosiera los jirones. No tuvieron que abrazarse mucho tiempo. Cuando Wess accedió, le dio otra pastilla de jabón.




      No tenía sentido hacer negocios con los lordkianos, hombres o mujeres. Pero un obsequio podía persuadir a Wess de no olvidar la promesa o mantenerla de malas maneras. Podía verse a sí mismo en las colinas de los Señores, intentando meterse en los leotardos que habían sido cosidos a base de bofetadas.




      Sus ropas debían de ser lo suficientemente buenas, pues los guardias no le prestaron ninguna atención. Esta vez sabía dónde estaba la casa de Samorty.




      La cena en la cocina de Serana fue tan buena como recordaba. En la casa de un Señor había siempre más comida de la que se necesitaba. Whandall pensaba que tenía que ser lo mejor de vivir allí. Nunca se podría pasar hambre.




      Shanda tenía nuevas ropas para él.




      —¿Cuándo conseguiste estas? —preguntó Whandall.




      —Justo después del carnaval —dijo ella—. Al ver que no regresabas, pensé en dárselas a los jardineros, pero me dijiste que podías tardar algún tiempo.




      Whandall estaba impresionado: no solo las había guardado para él, que era un bonito gesto, sino que había sido capaz de guardarlas durante mucho tiempo. Nadie cogía nada de su cuarto. Había visto las ropas colgadas, secándose, sin vigilancia.




      Los Señores habían ido a otro lugar de la casa, así que no había nada que hacer. Whandall durmió en la habitación vacía que había al lado de la de Shanda.




      Por la mañana saltaron el muro. Llevaban el almuerzo que Serana les había empaquetado. Whandall inspeccionó las pieles que se había puesto Shanda antes de ir más lejos. No fue menos cuidadoso consigo mismo.




      Las colinas cercanas al muro de los Señores estaban resplandecientes por las flores. Era glorioso, pero Whandall nunca había visto el chaparral de aquella manera.




      Todos los caminos y pasos que él recordaba habían desaparecido.




      El chaparral parecía portarse bien cerca del muro de los Señores. Whandall intentó extremar la precaución pero Shanda estaba ensimismada con aquella belleza. Cuanto más lejos iban, más fiero se volvía todo. Hasta las colinas estaban llenas de todos los colores habidos y por haber. Cada ramo de espadas tenía una gran flor color escarlata en la punta. Las mimosas mostraban pequeñas bayas blancas y flores de color verde claro con vetas rojas. Las plantas de cáñamo crecían más altas que Whandall, y parecía que los invitaban, pero Whandall no las tocó.




      —Nuca he visto los bosques de esta manera —confesó—. No cojas nada, ¿de acuerdo? Por favor.




      Había pocos senderos hechos por los animales. Al menos Shanda parecía estar tomándose en serio lo de las plantas. Los látigos y las estrellas de la mañana eran visiblemente peligrosos y había visto lo que la mimosa le había provocado a su madrastra. La vio caminar a través de una zona de julias horripilantes, con mucho cuidado, muy elegante, muy guapa entre las flores de lavanda de rebordes negros. Pero seguía parándose a mirar.




      Se abrió paso entre las mimosas y los ramos de espadas hacia un manzano. Ella siguió sus pasos con cuidado. Se comieron una docena de manzanitas y, en un campo amarillo de hierba alta, se tiraron los corazones el uno al otro.




      Había pasado el mediodía y estaban hambrientos de nuevo antes de alcanzar las secuoyas. Estaban a cientos de metros de la ciudad de los Señores.




      Aquellos árboles parecían diferentes. No eran ni más altos ni más grandes pero ninguno había sido talado. Quizá los Señores protegían su vista del bosque de los leñadores.




      Ante la agitación de Shanda, él se mantuvo en movimiento hasta que no pudieron ver nada de la ciudad. Todo eran sombras y tierra virgen y los colosales y ancianos pilares.




      —Esto no te hará daño —dijo—. Vigila tus pies.




      Anduvo por un sendero sinuoso hacia un tronco retorcido mitad corteza, mitad madera roja reluciente.




      —Raro.




      —Sí. Una varita de fuego. Esto también está bien.




      Un pino se erguía enorme al lado de los niños, pero pequeño entre las secuoyas. Whandall cogió una piña y se la dio a Shanda.




      —Te puedes comer algunas partes.




      Y le enseñó.




      Pelzed se había asombrado de su conocimiento sobre el bosque. ¿Lo haría también el padre de Shanda?




      El almuerzo preparado por Serana era claramente mejor, pero Shanda cogió otra piña y se la guardó.




      Se hizo tarde para ir a casa. Whandall al principio no se preocupó. Solo vio que las sombras poco a poco se iban alargando, el mundo iba perdiendo sus detalles. El sol aún estaba en alguna parte, pero no para ellos. No podían decir con seguridad dónde estaban las cosas: los caminos, las estrellas de la mañana, las mimosas… Algo se cayó.




      Buscó una zona de suelo limpio, mientras pudo.




      Aún quedaba un poco de almuerzo. No tenían agua. Las pieles les habían dado mucho calor durante el día, pero ahora se alegraban de llevarlas. Shanda y él tuvieron que enroscarse para hallar calor.




      Sintió emoción al acordarse del torpe encuentro con Wess. Wess era más mayor. Pensaba que ella sabría más que él. Puede que él hubiera sido el primero (no lo dijo), y aún no sabía realmente cómo se hacía.




      Las plantas estaban muy cerca. El pensamiento de que le tocaran entre las piernas le hacía estremecer. Y Shanda no estaba nada interesada. En vez de pensar en eso, miraba las estrellas. Un meteorito destelló en el cielo.




      —Lord Qirinty tiene la esperanza de que uno de esos caiga donde podamos encontrarlo —dijo Shanda—. Pero nunca lo hacen.




      Bien entrada la oscura noche, cuando sintió que ella se despegó un poco, hizo pis cerca, donde sabía que aún estaba seguro. Mantuvo su propio líquido hasta los primeros rayos de luz.




      Podrían quitarse las máscaras cuando estuvieran cerca del muro, pero no era seguro quitarse las pieles.




      Cuando volvieron por el muro, la señorita Bertrana los estaba esperando al lado de la cuerda. Agarró a Shanda por la mano. Whandall intentó salir corriendo pero dos jardineros lo atraparon. No le hicieron daño, pero no lo dejaron marchar. Siguieron a la señorita Bertrana y a Shanda hacia la casa.




      Lord Samorty estaba sentado a la mesa hablando con dos guardias. La señorita Bertrana trajo a Shanda a la mesa. Samorty le echó un ojo a los leotardos de piel de Shanda.




      —¿Dónde has dormido? —preguntó.




      —En un claro.




      —¿Te pica algo?




      —No, señor.




      Se volvió a Whandall.




      —Así que conoces el chaparral.




      Se puso de pie para inspeccionar los lóbulos de las orejas de Whandall.




      —Interesante. ¿De quién lo aprendiste?




      —De los leñadores.




      —¿Te enseñaron? Increíble.




      —No, señor. Los espiábamos.




      Samorty asintió con la cabeza.




      —Yo te he visto antes. Siéntate. Señorita Bertrana, te agradecería que llevaras a la señorita Shanda a su habitación y que descubras su condición.




      —¿Señor?




      —Sabes muy bien a lo que me refiero.




      —Oh, sí, señor —dijo Bertrana.




      Shanda comenzó a protestar.




      —¡Padre!




      —Idos —dijo Samorty.




      Sonó cansado y resignado a los problemas. Su voz fue suficiente para cortar la siguiente protesta de Shanda antes de que la pronunciara. Siguió a la señorita Bertrana fuera.




      —¿Dónde te he visto, chico? —preguntó Samorty.




      No parecía enfadado, solo molesto por las distracciones y muy cansado.




      Whandall no sabía qué decir, así que se quedó mirando fijamente la mesa y no dijo nada. Había algo grabado en la mesa, líneas, algunas curvas, la forma de un gran cuadrado con algunas figuras dentro…




      —¿Te gustan los mapas? —preguntó Samorty.




      —No lo sé —respondió Whandall.




      —No creo que no te gusten —dijo Samorty—. Mira, piensa que esto es un dibujo del camino de la ciudad que tú verías si tuvieras la suficiente altura como para mirar por encima. Este es el muro de la ciudad de los Señores —indicó el cuadrado—. Esta es esta casa, y justo ahí es por donde habéis saltado el muro.




      El terror de Whandall fluía junto a su curiosidad. Se inclinó hacia los grabados para estudiarlos.




      —¿Es magia, señor?




      —Ahora no.




      Whandall se quedó mirando fijamente de nuevo.




      —Entonces, ¿eso es el mar? —preguntó.




      —Correcto. Ahora, dime, ¿cómo de lejos hay que ir antes de que el chaparral se vuelva realmente desagradable? ¿Sesenta metros?




      —Sesenta metros y te haces daño, cien metros y te mata.




      —¿Cómo de lejos has llevado a mi hija?




      A Whandall se le fue la voz de la garganta.




      —Sabemos que ha sido muy lejos porque os hemos visto regresar —dijo Samorty—. Y estabais a mucho más de cien metros, lo suficientemente lejos para que nadie fuera detrás de vosotros. ¿Dónde la llevaste? Enséñamelo en el mapa.




      —Tuvimos que ir por muchos sitios malos —dijo Whandall—, así que no estoy seguro. ¿Son esto árboles?




      —Sí.




      Puso el dedo en el bosque.




      —Sobre esta distancia.




      —Sí, señor, pero es peligroso.




      —¿Cómo?




      Kreeg Miller le había contado una historia.




      —Oímos que los leñadores dijeron que una vez habían encontrado a unos hombres muertos con sonrisas en sus caras. Dejaron que una planta de cáñamo los atrapara. Se fueron a dormir y los estrangularon.




      La señorita Bertrana regresó sin Shanda.




      —Está bien —dijo.




      —¿Estás segura?




      —Oh, sí, señor, intacta, no hay duda, y tampoco tiene sarpullidos.




      —Bien, gracias. Puedes irte.




      —Sí, señor.




      La señorita Bertrana se escapó felizmente.




      —Déjame ver tus manos —dijo Samorty.




      Quitó un poco la suciedad y le dio una palmada en las manos.




      —Lavabo —dijo a los kinlesanos que acudían a su llamada—. Ahora, lávate —le dijo a Whandall.




      Su voz sonaba más amistosa ahora.




      Whandall se lavó las manos con cuidado. Fuese lo que fuese lo que la señorita Bertrana había dicho, pareció calmar a Samorty y le dio una nueva energía, como si alguno de sus problemas ya no le importara. Cuando Whandall se había aseado, Samorty inspeccionó su tatuaje.




      —El Camino de la Serpiente —dijo casi para sí mismo—. Te recuerdo. Tú trajiste a Pelzed hasta mí.




      —Sí, señor.




      —Cosa que te agradezco. ¿Cuál es tu nombre?




      Whandall estaba demasiado asustado como para mentir.




      —Whandall Placehold.




      —Bien, Whandall Placehold, no has hecho ningún daño aquí. ¿Quieres esas pieles? Guárdalas. Y aquí…




      Se dirigió a una mesa que había en la esquina y volvió con una docena de conchas.




      —Llévate estas.




      —Gracias, señor.




      —No vuelvas —dijo Samorty.




      A Whandall nunca le habían arrancado un sueño. Dolía más que cualquier cosa que pensara que podía doler.




      Samorty dio una palmada y le dijo a uno de los criados kinlesanos:




      —Tráeme a Peacevoice Waterman, seguramente estará fuera.




      Peacevoice Waterman era grande y casi con certeza, lordkiano.




      —Peacevoice, este es Whandall Placehold. Lleva a Whandall Placehold hasta la cancela. Muéstraselo a la guardia y diles que aquí ya no es bienvenido.




      —Señor.




      —Díselo también a él.




      Cuando alcanzaron la puerta, Waterman sacó su espada.




      —¿Por las buenas, o por las malas, chico? —preguntó.




      —No sé lo que quiere decir.




      —¿No? Es simple. Inclínate o te inclinaré yo.




      —Whandall se inclinó. Waterman alzó su espada…




      La parte plana de la espada produjo un sonoro golpe en las nalgas de Whandall, pero como aún llevaba puestas las pieles, no le dolió en absoluto. Nada comparado con la pérdida que sentía. Waterman le pegó cinco veces más.




      —Está bien. Levántate —dijo Waterman—. Vete a robar a cualquier otro sitio.




      —¡Esto es todo lo que me han dado!




      —Bien entonces —dijo Waterman—. Chico, no sabes cuán afortunado eres. Ahora vete de aquí y no vuelvas.
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      Tras Preetror estaba tanto decepcionado como intrigado.




      —Por todo ese jabón —decía—, podía haberle sacado una docena de historias a aquel mago. De ti solo obtengo insinuaciones de algo grande.




      Whandall no había hablado del mapa. Tenía que ocultarlo.




      —¿Un mago, Tras? —preguntó.




      —Sí.




      Whandall no dijo que el mago que vio en la cena de lord Samorty era Morth de la Atlántida.




      —Tienes que volver, lo sabes —dijo Tras.




      Whandall se sintió las nalgas. Ya no le dolían. Las pieles no habían sido lo suficientemente interesantes para atraer la atención de los Vergajos, así que se fue a casa a salvo con las conchas que lord Samorty le había dado. ¿Le ayudarían las pieles de los leñadores a ganar una pelea o simplemente a impedir el golpe de la espada?




      Pero se acordó del sonido de aquella espada golpeándolo. Era afilada y si no hubiera estado del lado plano, habría perdido una pierna. Whandall no estaba seguro de si el lado plano podría herir mortalmente sin las pieles.




      —No.




      —Piensa en las historias —dijo Tras.




      —Me conocen, no me dejarán pasar.




      —El árbol.




      —Saben lo del árbol, Tras —dijo Whandall.




      —Tiene que haber una manera —dijo Tras—, nadie habla de las colinas de los Señores, ni siquiera la gente que vive allí. Tiene que haber historias.




      —Morth ha ido a las colinas de los Señores y el sabe cosas que nunca le ha contado a los Señores. Trajo agua a la ciudad de Tep —dijo Whandall.




      Quizás a Tras podría interesarle Morth y entonces, dejaría en paz a Whandall.




      Whandall se había olvidado de Pelzed.




      Diez días después, fue convocado al centro de reuniones del Camino de la Serpiente. Pelzed era todo sonrisas. Vertió té de cáñamo caliente de una tetera y se lo tendió a Whandall. Sus ojos ordenaban. Whandall bebió.




      Bebían té de cáñamo durante las reuniones del Camino de la Serpiente, pero nunca tan fuerte como aquel. Whandall estaba hambriento y sudando antes de beberse la mitad. En su cabeza, oía sonidos, sonidos agradables.




      —El narrador dice que no volverás a la ciudad de los Señores —dijo Pelzed.




      —¿Señor? ¿Hablas de Tras Preetror?




      —Eso no es asunto tuyo.




      —¿Te dijo que me atraparon? —preguntó Whandall.




      —No, parece que estás bien. ¿Algún hueso roto?




      —No, señor.




      Pelzed hizo que se llevaran el té.




      —¿Qué viste?




      —Las secuoyas —dijo Whandall—. El interior de la casa de los Señores, una gran habitación donde él llamaba a la gente y daba órdenes.




      Y un mapa. Si le hablaba a Pelzed de los mapas, tendría que dibujarlos para él.




      —Un gran hombre de los Señores con una espada me golpeó y me dijo que no volviera más.




      Le volverían a pegar y lo que es peor, lo volverían a mandar de vuelta. Whandall intentó olvidarse de las colinas de los Señores y del regalo del rey.




      —Tras dijo que pagaría un nuevo tejado para el centro de reuniones —dijo Pelzed.




      —Tras es generoso.




      —Si lo llevas a la ciudad de los Señores. Toma más té.




      —¡No puedo ir allí!




      —Claro que puedes. Diles que te he enviado yo —dijo Pelzed—. Diles que tienes un mensaje de lord Pelzed, del Camino de la Serpiente. ¡Me conocen! —dijo con orgullo.




      Un lordkiano debía tener astucia.




      —No me creerán —dijo Whandall—. Eres importante pero yo solo soy un chico al que acaban de echar a patadas.




      Inspiración.




      —¿Por qué no vas tú?




      Pelzed sonrió.




      —No. Pero creerán a Preetror —dijo—. Él se lo dirá. Toma más té.




      Le habían dicho que no volviera. Quizá de esta manera funcionaría, pensaba Whandall. Le zumbaba la cabeza agradablemente. Esta vez solo observaría, sin hacer nada. Aprendería las normas y las costumbres.




      La ropa del jardinero no era lo suficientemente buena para un emisario de lord Pelzed. Pelzed mandó «asaltadores» a inspeccionar las tiendas kinlesanas. Cuando encontraban algo que a Tras Preetror podía servirle, el Camino de la Serpiente hacía una hoguera en la esquina de la calle más cercana a la tienda. Otros comenzaban a hacer antorchas. Luego Pelzed ofrecía un trato: ropas nuevas y no habría Llamas. Los kinlesanos aceptaban contentos.




      Tras alquiló una carreta para llevarlos hasta la cancela de la ciudad de los Señores. El conductor kinlesano estaba atónito pero aceptó con la condición de que no tuviera que ir más lejos de la Colina Ominosa en dirección a la ciudad de Tep.




      Whandall aprovechó la oportunidad para examinar los ponis que tiraban de la carreta. Los animales toleraban la mirada de Whandall pero se apartaban si quería tocarlos.




      Les salía del medio de la frente un hueso apuntado. Pasaron la fosa Negra.




      —Si quieres ser un narrador, tienes que buscar historias —dijo Tras—. Tiene que haber historias sobre la fosa Negra.




      Whandall miró boquiabierto como si nunca hubiera estado allí antes.




      —Fuego —dijo el carretero kinlesano—. Solía haber fosas de fuego, decía mi abuelo.




      Su voz se volvió del tono incrédulo que solían poner los kinlesanos.




      —Fuegos, monstruos, fantasmas, hasta que Yangin-Atep se llevó los fuegos. Ahora los Señores han puesto una cerca.




      Los guardias miraban con interés a la vez que bajaban por la falda de la colina. Cuando llevaban un cuarto de camino, los ponis aminoraron. El conductor los dejó caminar un poco, luego se paró.




      —Es lo más lejos que llego.




      —¿Por qué? —preguntó Tras Preetror.




      —Es malo para los ponis, ¿no lo ves? Mira sus frentes.




      Los cuernos, no más grandes que un dedo se despiezaron y se convirtieron en meras espinas. Los animales parecían haberse encogido.




      —Pero la colina no es tan empinada —dijo Tras.




      —Solo hasta este camino —dijo el conductor.




      —¡Yo vi a los caballos cruzar la cancela! Pero no tenían esas protuberancias de hueso.




      —Caballos de los Señores. Más grandes que mis ponis —dijo el conductor encogiéndose de hombros—. Los caballos de los Señores pueden subir la colina, los míos no.




      —¡Te pagamos para que nos llevaras hasta la cancela! —dijo Tras.




      El conductor volvió a encogerse de hombros.




      —Tendremos que caminar, entonces —dijo Tras—. No tan decoroso, Whandall, ponte derecho, mira orgulloso.




      Anduvieron el resto del camino empinado.




      —Déjame hablar a mí —dijo Tras.




      Se acercó hasta la guardia.




      —Somos emisarios del Camino de la Serpiente. Este es Whandall, sobrino de lord Pelzed del Camino de la Serpiente. Nos gustaría hablar con lord Samorty.




      —¿Ahora? —preguntó el guardia—. Daggett, será mejor que vayas y avises al oficial.




      Tras comenzó otro discurso.




      —No hables conmigo —dijo el guardia—, he mandado a buscar al oficial, ahórrate el discurso para él. Aunque hablas bien.




      Whandall reconoció al oficial, era lord Qirinty. Peacevoice Waterman estaba con él.




      —Tú, muchacho —dijo Waterman—, ¿no te dije que te mantuvieras alejado de aquí?




      Se volvió a Qirinty y le habló deprisa, demasiado bajo como para que Whandall lo escuchara. Qirinty entornó los ojos.




      —Somos emisarios de lord Pelzed del Camino de la Serpiente, venimos a hablar sobre el acueducto —dijo Tras.




      —¿Y qué tiene que quiere ver lord Pelzed del Camino de la Serpiente con el nuevo acueducto? —preguntó Qirinty.




      Su voz era lo suficientemente pacífica pero había más curiosidad que cordialidad en ella.




      —Puede conseguiros algunos trabajadores.




      Qirinty se rió.




      —Claro que sí. Peacevoice, no creo que necesitemos oír más.




      El distintivo de Waterman era una gran porra. Sonreía con placer a la vez que caminaba hacia Tras Preetror y miraba su cabeza con detenimiento.




      —A tus superiores no les gustará esto.




      Waterman le dio un fuerte golpe justo sobre la oreja derecha y Tras se desplomó como una roca. Waterman asintió con satisfacción.




      —Señor Daggett, este es para ti —dijo—. Algo así como un extra.




      Se volvió hacia Qirinty.




      —Ahora, en cuanto a este muchacho…




      —Bueno, creo que no aprende muy bien, ¿no? —preguntó Qirinty—. No nos ha hecho ningún daño y creo que dijiste que a la hija de Samorty, ¿le gusta?




      —Sí, señor. Espero que a la señorita Shanda ya no le guste cuando se lo demos de comer a los cangrejos.




      —Eso sería demasiado drástico —dijo Qirinty—. Pero a ver si esta vez lo entiende.




      —Sí, señor.




      Esta vez a Whandall no le dieron la oportunidad de elegir de entre por las buenas o por las malas. Waterman levantó la porra. Cuando Whandall se protegió la cabeza con los brazos, la porra le golpeó en las piernas, justo debajo de la rodilla. Whandall chilló de dolor y cayó al suelo. Se dobló para protegerse.




      El otro guardia le dio una patada en la espalda, justo debajo de la cintura. Nunca nada que le hubiera sucedido había dolía tanto.




      —Ahora, Wergy, —dijo Waterman al guardia—, este va a necesitar nuevos riñones para hacer pis.




      —¡No me dejaron elección!




      La mayoría de sus palabras eran gritos a medida que la porra descendía. Esta vez sobre el brazo izquierdo levantado de Whandall, luego instantáneamente en las nalgas.




      —¡No lo hicieron! ¡Tuve que venir!




      Otro golpe en el brazo izquierdo. Después de aquello, Whandall no sabía quién o dónde le pegaban. Solo supo que duró un buen rato.
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      Cuando se despertó, era de noche. Sintió una sacudida y cerró los ojos con fuerza, con miedo de que volvieran a golpearlo, pero finalmente los abrió de nuevo y vio que estaba en la parte trasera de la carreta. Estaban pasando la fosa Negra.




      El conductor kinlesano se volvió con la sacudida.




      —¿Vas a vivir? —le preguntó sin mucho interés.




      —Sí… gracias.




      —Tenía que pasar por aquí de todas maneras —dijo el conductor—. Aquí tienes un poco de agua.




      Le pasó para atrás una petaca. Su brazo izquierdo no le funcionaba. Se sorprendió al ver que con el derecho podía acercarse la petaca a los labios. Cada músculo de su cuerpo parecía palpitar al unísono.




      Era casi el amanecer cuando alcanzaron la plaza Peacegiven. El conductor lo bajó de la carreta y lo dejó tendido al lado de la fuente. Sus hermanos lo encontraron justo antes del mediodía.




      Estaba ya bastante entrada la tarde cuando Whandall recordó que Tras Preetror no estaba con él. Había pasado horas preguntándose qué le había pasado. Lisiado, despellejado, empalado… ¿Había caníbales en los barcos del puerto a los que Tras Preetror podía haber sido vendido? Aquellos pensamientos le proporcionaban algo de alivio.




      Tenía el brazo izquierdo roto. Otras agonías enmascaraban el dolor y nadie nunca lo pudo encajar. Se lo entablilló, lo sostuvo lo más recto que pudo, y finalmente la madre de Madre utilizó jirón de tela para atarlo con fuerza contra el pecho. Sanó un poco torcido.




      Mientras Whandall se recuperaba en su habitación, su mente divagaba libre de probabilidad y lógica. Sueños de locura, proyectos desquiciados se perseguían unos a otros en su cabeza. Rescatar a Shanda de los que no eran sus padres. Matar a Pelzed, tomar su lugar, aumentar su poder hasta llegar a ser igual que un Señor. Convertirse en narrador, vagar por el mundo… en la gran niebla de su mente, se arremolinaba un torbellino de colores del aro iris.




      Su madre lo había trasladado a una habitación más cerca de ella, que compartía con su último hijo y otros tres. La madre de Madre le traía sopa. Lo único que era capaz de comer. Pasaron dos días hasta que se pudo acercar a una ventana para hacer pis. En una semana, era capaz de dar vueltas por Placehold.




      Una prima y su hombre se habían metido en su habitación mientras él se curaba en la enfermería. No podía levantar ni conseguir nada. Lo mandaron a limpiar la cocina y las zonas públicas junto con otros chicos y chicas mucho más pequeños.




      Wess estaba con Vinspel, un hombre oscuro del Camino de la Serpiente que había estado visitando a su hermana Ilyessa, pero al que Wess le pareció más atractiva. Evitaba que la vieran hablando con Whandall a solas. Cuando él la perseguía, veía en sus ojos una mirada que le hacía preguntarse qué aspecto tendría. Lisiado. Echado a perder. Intentó evitar a Wess. Ya no necesitaba más jabón.




      Ya era malo ser un debilucho en Placehold, pero la calle lo habría matado. Cuando ya pudo trepar al tejado, lo mandaron al jardín de lo alto. Era menos vergonzoso que limpiar y no podía ser visto por nadie de fuera de Placehold.




      La casa Placehold tenía un gran piso en el tejado lo suficientemente sólido para soportar casi medio metro de suciedad y cubos de agua. Los conejos no podían llegar hasta allí arriba y la mayoría de los insectos tampoco. Recoger el gusano de la zanahoria era trabajo de chicas y niños pequeños. A Whandall le molestaba hacerlo, pero no había nada más para un chico de solo un brazo que no podía usar un cuchillo.




      Como las plantas en el bosque, los cereales se defendían.




      Si eran atacados por los conejos o insectos o sacados cuando aún era pronto, desarrollaban venenos. Se podía tirar de una zanahoria o una mazorca de maíz y cocinarlos rápidamente y no serían mortales, pero si se dejaban un día, provocaban tumores y una muerte dolorosa. A menudo, los comerciantes traían verduras de raíz y Whandall le preguntó una vez a Tras Preetror qué hacían con ellas.




      —Venderlas a los magos —le había dicho Tras—. En la mayoría de los lugares matan incluso a los magos, pero en la ciudad de Tep no tienen tanta magia. Las plantas aún se defienden pero no con tanta intensidad. Los magos se comen las zanahorias de la ciudad de Tep para ganar fuerza.




      —¿Tras?




      —Cualquier cosa que no te mata te hace más fuerte.




      Tras había dicho aquello con la voz que ponía cuando citaba la muerte de alguien. Ahora Whandall se acordaba de aquello y esperaba que fuese cierto.




      En gran parte, los jardineros protegían los cultivos de los conejos y los insectos hasta que estaban lo suficientemente grandes, maduros y fuertes. A las plantas que servían de semilla no les importaba si eran comidas o no. Aquellas que recogían para comer: zanahorias maduras, cebollas y patatas duraban mucho tiempo.




      Eso era trabajo de kinlesanos, pero a ningún kinlesano se le permitía llegar hasta el tejado de Placehold. A Whandall le parecía una manera agradable de pasar el tiempo. El trabajo no era duro, excepto cuando tenía que llevar los cubos de agua arriba y abajo por la escalera, cosa que hacía durante una hora al día. El resto era solo tedioso. Tenía que recorrer las hileras de vegetales para buscar insectos que había que matar. La vista desde el tejado era maravillosa.




      Whandall se acordaba de los grabados de la mesa de lord Samorty. Un mapa. Desde el tejado, Whandall podía ver todo el Camino de la Serpiente y algunos de los territorios de las otras bandas. También veía el lugar donde iba la gente el Día de la Madre y más allá. Intentó dibujar modelos.




      Su habitación solo se abría cuando los niños gritaban o lloraban y aquello lo iba a volver loco. Shastern lo llevó a una pequeña habitación justo debajo del tejado. Había que hacer algo con el olor a suciedad… que de pronto le fue familiar.




      —La habitación de Lenobra —dijo.




      —¿Era?




      ­—¿Dónde está ella?




      —Nadie lo sabe. Necesitaban una mujer más el último Día de la Madre. Se llevaron a Lenobra. Los hombres nos detenemos en las afueras de la plaza Peacegiven, claro, y las mujeres continuaron. Lenobra no regresó. La atraparon.




      Whandall asintió con la cabeza. Fue hace trece años y la mayoría ya habían olvidado lo que había hecho Lenobra… no se sorprendía.




      El brazo dejó de dolerle y al final se quitó el trapo que la madre de Madre había usado para vendarlo. Lo tenía doblado, pero podía usarlo. Subir el agua por las escaleras ayudaba a fortalecerlo. Quitar insectos de las zanahorias le daba habilidad en los movimientos pequeños.




      Después de que le sanara el brazo, Whandall se tomó las lecciones de cuchillo muy en serio. Whandall pensaba en cada lección y la practicaba en el tejado. Se preguntaba por qué se hacían las cosas de cierta manera. Luego descubrió que sí practicaba los movimientos sin el cuchillo, sus brazos solo se movían en defensa propia, podía concentrarse en coger los pasos uno por uno. Luego pensó en cubrirse el brazo izquierdo y moverlo como un escudo, así aprendió dónde debería estar exactamente colocado para protegerse de una cuchillada o de una estocada. Luego aprendió los movimientos de cuchillo, permanecía quieto y concentrado en su mano y brazo. Todas las veces pensaba en conseguir los movimientos exactos.




      Sus tíos y primos casi lo habían dejado por imposible, pensaban que Whandall era lento y tonto.




      «Tiene que tener un golpe en la cabeza», decía uno de sus tíos sin preocuparse por bajar la voz para que Whandall no lo oyera. Whandall continuaba practicando, un movimiento cada vez, concentrándose en hacerlos perfectamente.




      Cuando Whandall pensó que había aprendido todos los movimientos que podían enseñarle, los juntó.




      Sus tíos se quedaron atónitos con el resultado. De pronto, era superior a sus primos, los más jóvenes y los más mayores, en los duelos fingidos con los cuchillos de madera. Crecía fuerte y se volvía rápido y ágil. Utilizaba sus extremidades con efectividad. Un día venció a Resalet. El siguiente, a Resalet y a su nieto juntos. Aquel fue el día en que anunciaron que ya estaba listo para ir a las calles de nuevo y tener su propio cuchillo. Le dijeron que había pertenecido a Pothefit. Whandall sabía que no, pero la mentira lo complació.




      Aún así, permanecía alerta en las calles. Los rumores decían que Pelzed era el que más descontento estaba con él. Su primera incursión fue un paseo con sus hermanos, en busca de una conversación. Entonces se dio cuenta de que era tratado con respeto. Era Whandall del Camino de la Serpiente y siempre que permaneciera en el camino o en territorios aliados estaría a salvo. Pensó en hacerse un tatuaje en la cara, pero lo dejó para más adelante. Aún tenía dolores en la cabeza y una cicatriz en el ojo izquierdo. Era un anillo rojo con un centro blanco, doloroso si lo tocaba. Su brazo izquierdo se quedó más corto que el derecho. Con el tiempo el dolor se fue, pero crecía lentamente.
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